
RAZON DE ESTE NUMERO
El objeto del presente número es pre-· .·l . 1 .' sentar, mejor dicho, hacer consciente
en los momentos actuales la figura ex-
traordinaria de Santo Tomás.

No hablaremos del Santo Doctor para exponer al detalle sus doctrinas, sino para esbozar el estudio
de su sistema, y sobre todo para poner de relieve su actitud filosófica, verdaderamente filosófica y vital,
ante la verdad.

Porque, tengase en cuenta, el Doctor Angélico no es un filósofo frio, sino apasionado; latió en sus entrañas un anhelo
ferviente y amoroso de verdad, y su vida fué una entrega total a esa búsqueda, alimentada y sostenida por una volun­
tad que no permitió en ningún caso el desfallecimiento ni el cómodo cerrar los ojos, queremos decir la ligereza.
Por ~tra parte la conmemoración de Santo Tomás de Aquino nos lleva, como de la mano, a evocar conjuntamente otros
temas que según se verá, guardan estrecha relación con su figura. Son estos: la reforma interior de la Iglesia, y el rebrote
de pesimismo asiático que asola las tierras del Sur de Francia y Norte de Italia.
Santo Tomás nace, espiritualmente hablando, de Santo Domingo; pero guarda también estrecha relación de parentesco
espiritual con San Francisco, el poeta.
Las tres figuras conservan una actualidad pelenne, y la tienen mayor, si cabe, en estos tiempos en que la Iglesia y la
Sociedad atraviesan horas tan sumamente críticas.
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fhwlo Tomás, Pj('mp/n [/p IlIlPs/ro si~/o

«Ad hoe veni in llllltH\nm, nl tcstillloninm perhiLcll111
\eritati•. (Jo. XVIII, 37)

Si un cristiano es otro Cristo, más puede decirse de sus Santos. Suá en­
tonces legítimo aplicarles las palabras que el Divino Maestro di io de sí
mismo. .

Las que encabezan esta nota convienen (/ S(/nto T011lásde Aquino de
modo particular. "Para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la
Verdad". En efecto, entre tantos dewaríos de la razón humana, su misión
particular ha consistido en ser testigo puenne de la Verdad.

El amor a la Vadad fué la pasión central de su vida. Para servirla, ha
llevado hasta tal e.1;tremo la l'enuncia de sí mismo que 1w esfumado por com­
pleto Sil personalidad propia, pam mostrárnosla únicamente a Ella. Santo
Tomás se ha hecho, para contemplar la Ferc1ad, todo ojos.

La belleza de estos ojos !l del espectúculo quc en ellos se refleja ha sido
un don especial de Dios a su Iglesia. Desde entonces, ésta virnr complacién­
dose en considerar a S1l través la naturaleza toda, índice mudo que apunt(,
al Creador.

y si pregunlásemosa1lOw: "¿Qué es la Verdad!" El 11lismo Santo 110S

daría i11lplicitamente ta respuesta "al confesar a su (/migo Buenaventura
'lile la imagen dr JeslÍs Cl'llcíficlldo [lié el yran libro donde aprendió todo
lo que sabía". Y ¡JJl/{; leyó Santo Tomús en este libro? Que "es propio de
la naturaleza del Sumo Bien comuuicarse a sí mismo en sumo grado y esto
lo 1w hecho Dios máxinwmente en la Encarnación". La Bondad infinita de
Dios es la Verdad sUjJrema.

* * *

Se ha dicho que ¡lO {ué en su tiempo, en el siqlo tuce, sino en el nuestro,
en el siglo veinte, cllando la obrá de Santo Tomás debe tener su plena efi­
cacia.

y ciertamente, llunca como ahora la Verdad se había visto más aleJada
de nuestra humana sociedad.

¿No Vemos por doquier el dolo, el trampeo !I la hipocresía; el abandono
de toda norma ética, la des{i!lllración voluntaria de los más altos ideales?
y esto en el mandar como en el obedecer, en el inspirar como en el c}eczzl'ar,
en el combate como en la tregua, entre amigos !I entre enemigos: i!l eso a
ciencia y paciencia nuestra, que, adzrertidos por los Pontífices, culpablemente
cerramos los oJos al engallO!

¿Cómo es posible que tanta carencia de uerdad 1/0 despierte en JlOS­

otros el hambre 11 sed de verdad? i .-1h.' Si así I'uem, el Papa nos diría
entonces:

"A sí como en otro tiempo se diJo a los !:\¡i/lcios. en extrema escasez de
víveres: "Id (l José" a que les proveycse del trigo que necesitaban para ali­
mentarse, aú a todos cuantos ahora sienten j¡rlmbre de la verdad les deci­
mos: "Id a Tomas" a pedirle el alimento de la sana doctrina, de que tiene
opulencia pal'a vida sempiterna de las almas."

Que si la sana doctrina se 1w heclw insoportable a esta generación adúl­
tera; si 1w prcferido rodearse. de {alsos maestros que adulrll su vanidad !I
de falsos diriqenles que COl'l'ompan sus costumbres dando pábulo a sus pcr­
versos deseos, luchemos pOI' lo menos nosotros para devolver a tantas vic­
timas la verdad verdadera, lucilemos por devolucr a la sociedad nciual Aquel
que es el primero de sus bienes: de suerte que de nosotros pueda decirse lo
que al principio de estas líneas atribuíamos a Santo Tomás de Aquino: ¡ que
nuestra vida ha sido constante testimonio ante el mundo de esta Verdad
que debe hacerse libre!

¡.as citas de este Editorial estún tomadas de la Encíclica de Píu Xl ,Studiol'um Duce •.
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Conclusión)

y así fué lo que fllé: el Consiliario de todo el mun­
do. Su existencia fué larga, pues murió a los cien años,
y todavía era confesor y capellán de los Papas. Yo no
voy a hacer ahora la enumeración de los actos en que
intervino, pues son infinitos, 10 mismo en el aspecto ci­
vil, que en el eclesiástico, afectando al interés privado
como al interés público; todo pasaba por sus manos, y
no se sabe que equivocara ni uno. ¿ Por qué? Por eso,
porque era doctor de prudencia y de justicia, porque es­
taba formado con los elementos a que me he referido, y
sobre todo por la rectitud de su alma, porque su alma es­
taba unida con Dios Señor nuestro. El no buscaba más
que atraer almas a Dios, y se sacrificaba; sacrificaba sus
horas de reposo, su salud, por el bien del prójimo, 10 que
le permitió dar normas para todas las clases y estados.
Supo dar normas a los mercaderes, supo darlas a los mé­
dicos; y también a los abogados, y muy interesantes. Les
dice a éstos que no han de aceptar una causa injusta o
perdida, les habla de qué medios no se han de valer - de
testimonios falsos o corrompidos, de la alegación de men­
tiras o leyes falsas -les recomienda que estudien los
asuntos con solicitud y diligencia, sin hacer prevalecer
nunca la injusticia sobre la justicia. Les defiende en cuan­
to a sus honorarios, diciendo que se les debe pagar su sa­
lario seglún 10 pactado o si no se ha pactado antes, según
la cuantía del asunto y según las condiciones especiales
de celo y competencia del letrado, según las condiciones
de facundia y elocuencia para defender los intereses del
cliente y según las costumbres legítimamente establecidas,
pero nunca exigir más de 10 debido. Y les encarga que
cuando se les presente un pobrecito, que no tenga quien
le defienda, así como los médicos prestan sus servicios a
los pobres gratuitamente, 10 hagan también en la misma
forma los abogados.

Estas eran las normas que daba San Raimundo de Pe­
ñafort. Sería interesantereaoger en un volumen todo
esto, que forma como el meollo del espíritu de San Rai­
mund de Peñafort, y sobre todo presentárnoslo en su
as[4ecto humano, hacerJo rev'Ív;r, si pu.¿iera ser, enhe
nosotros. Quizás si le viéramos, a primera vista no le hi­
ciéramos caso; si viniera aquí entre nosotros, veríamos
un viejecito, un frailecito, pero observándolo bien, nota­
ríamos en él algo extraordinario. Es que los santos tie­
,nen ya como una anticipación de 10 que han de ser des­
pués en la Gloria, incluso en el cuerpo. En los santos
casi puede decirse que resplandecen ya algo las dotes del
cuerpo glorioso. Vemos en ellos una claridad extraordina­
ria, poseen una agilidad excepcional para llegar a todo,
sufren impasibles todas las ioclemencias del tiempo y to­
das las enfermedades, su espíritu siempre se mantiene
fuerte, y tienen una sutileza especial, saben introducirse.
San Raimundo de Peñafort gozó de esa suti.leza en vida,
porque según la tradición, después de ese milagro de la
transfretación, que fué singularmente examinado en Ro­
ma cuando la beatificación, y aprobado, entró en el Con­
vento de Santa Catalina, al llegar de Mallorca a puertas
cerradas.

y de la misma manera sabía San Rail11undo de Peña­
fort entrar en muchas puertas cerradas de las almas. Por
ello sería interesante, como decía, conOcer de cerca a este
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maestro de justicia y de prudencia. Ahí están sus restos,
ahí están sus despojos mortales, esos que sirvieron de
soporte al espíritu, que ya en sus años adelantados no ser­
virían más que como ele pretexto - según dice Pardo
Bazán, hablando de León XIII - para que el alma de
San Raimundo de Peñafort permaneciese en este mun­
do. Oremos ante su tumba, con espíritu fervoroso, y di­
gamos a estos huesos, que revivirán y serán un día nue­
vamente informados por su espíritu, que nos den a cono­
cer esa alma preciosa de San Raimunclo de Peñafort, y
pidamos al Santo que, siguiendo sus huellas, tengamos
siempre nosotros un gran espíritu de justicia; ya que el
sumo bien, dijo él en la Summa de Penitencia, el gran
bien de los pueblos, es seguir, guardar, cultivar la justi­
cia y reconocer, respetar a cada uno sus derechos. Summum
in rebus bOtlum est iust'itiam colere et sua cuiqUlC' iura ser­
vare. Pidamos a San Raimunc10 de Peñafort que nos dé
ese espíritu de justicia, a nosotros y a todos, a los que
gobiernan y a los súbditos, en todas las profesiones, en
las artes hberales y en las de trabajo manual; que nos
dé ese espíritu de justicia, el único capaz de armonizar
todos los derechos, de todos los elementos de la sociedad,
y de traer la verdadera paz sobre principios sólidos, por­
que si no hay la base de la justicia, se hará realidad aque­
lla frase de los Profetas: pax, pax" et non erat pa,x: "paz,
paz, pero no venía la paz". y pidamos también al Santo
que nos dé siempre ese espíritu de prudencia que nos
libre de todos los extremismos, que nos haga seguir en
todo momento aquel consejo que él daba a los confeso­
res: como todo d mundo está lleno de rapiñas, de descon­
cierto, de desequilibrio, tú procura seguir siempre el ca­
mino de enmedio; no seas extremoso en nada, respeta 10
bueno que haya en todas partes, aprovéchate de eso bue­
no y cuando veas un alma que en alguna cosa te ofende,
búscale 10 bueno que hay en esa alma, haz como la abeja,
según el fabulista nos dice: "Del más hermoso clavel­
pompa del jardín ameno - el áspid saca veneno -la ofi­
ciosa abeja, miel". Desechemos siempre ese algo malo
que hay en los que nos rodean, en aquellos con quienes
tratamos, y al lado de defectos que nos molestan y que
provocan en nosotros un sentimiento de indignación, bus­
quemos, ahogando dicha indignación, lo bueno, aproveché­
mosnos de esa buena disposición, para que la excesiva se­
veridad o también la excesiva indulgencia - pues no he­
mos de ser ni 10 uno, ni 10 otro, sino mantenernos en el
justo medio - no lleven a perdición a aquellos que con
una equidad benigna pudiéramos traer al buen camino.

y esa será la manera mejor de ser nosotros devotos
,de San Raimundo de Peñafort, porque la devoción de los
santos tiene tres aspectos: venerar sus grandes virtudes,
imitar sus buenas cualidades y los ejemplos que nos die­
ron, y pedir la intercesión suya. Pidamos, pues, la inter­
cesión de San Raimundo de Peñafort para que ese ma­
gisterio de justicia y de prudencia que Dios deparó a la
Orden Dominicana, en el Capítulo genera:! de Boloni.a, el
28 de mayo de 1238, se deje sentir, aun desde 10 alto del
cielo, sobre nuestra alma, para que nosotros seamos tam­
bién prudentes y justos y así podamos un día coronar
nuestra cabeza, allá en la gloria, con la corona de justicia
que concede Dios a los que, como nuestro Santo, supie­
ron hermanarla con la prudencia en este mundo.
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lo Iglesia, el retoñar de lo secta maniqueo
y Santo Tomós de Aquino

Dos fundadores...

Sólo contaba veinticuatro años y se sentía abrasado
de amor a Dios. Había vendido todos sus bienes, en Fo­
ligno, para desposarse con la Santa Pobreza, y sus com­
patriotas le miraban como a un original, cuando no como a
un loco.

¿ No solía, poco ha, hacer gala de su elegancia en el
vestir, de su carácter animado y de su hablar castizo, de
su natural alegre, amigo de diversiones, dicharachero y
jovial? ¿ N o era ése el mismo que disipaba su dinero en
locas prqdigalidades? A un amigo que se extasiaba cierto
día ante sus espléndidas vestiduras, se las había enviado
como regalo a las pocas horas; adquiría ricas joyas, acos­
tumbraba dar banquetes a sus compañeros, recorría las
calles de Asís entre canciones y juegos. No era sino hijo
del rico mercader Pedro iBernandone, y había hecho os­
tentación de una magnificencia principesca.

Bien es verdad que se le había tenido siempre por
joven de ánimo compasivo y misericordioso... Pero, ahora,
i se decían de él cosas tales y tan chocantes!

Se murmuraba que, desde no hacía más que pocos,
muy pocos meses, convaleciente de una enfermedad, le
habían visto caminar por los campos que rodean la ciudad
de Asís, solitario, absorto en sus meJitaciones, con expre­
sión como de disgusto y nostalgia en los ojos... Decía de
sí mismo, entonces, hablando con sus más próximos alle­
gados, que ningún consuelo le proporcionaban ya los en­
cantos de la naturaleza; y así, en efecto, debía de ser,
pues se leía en su rostro cuando, bajo la maravilla de los
suaves crepúsculos de Umbría, retornaba desde las afue­
ras hacia la villa de Asís.

Y, desde aquel momento, se había notado en él un
cambio extraño; de alegre que era, se había tornado ta­
citurno; le oían murmurar entre dientes palabras de arre­
pentimiento por sus locuras pasadas. Y es ahora cuando
las gentes habían comenzado a tenerle por loco.

Porque se había separado de la casa paterna y, des­
pués de vender sus bienes, -según dijimos más arriba­
había corrido a ofrecérselos al Párroco de Foligno. Co­
mo éste se negara a aceptarlos, se los había arrojado al
interior de su casa por una ventana y, desde aquel mis­
mísimo instante, parecía haber recobrado su aregría ha­
bitual; pero no una alegría bulliciosa como la de antes,
sino la alegría sostenida y serena del que se sabe entregado
por completo a la Providencia y al Amor de DIOS.

Porque había renunciado a sus padres naturales, cuan­
do éstos intentaban apartarle de la senda elegida, y había
pedido a un pordiosero que aceptase adoptarle por hijo
suyo...

Es imposible, de todo punto, seguir los pasos de Fran­
cisco de Asís, antes Juan Bernandone, sin sentirse viva­
mente penetrado por algún reflejo ele su inmensa ternura
hacia Dios y las criaturas. Seguirlos, ahora, nos llevaría
lejos de nuestro propósito. Así pues, le dejaremos con
sus primeros dlisópulos: con He,rnardo de QuintavaHe,
con Pedro de Catania y Egidio, con Fray Pacífico (el que
antes de abandonar el munIdo fuera laureado trovador
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tIe Federico 1I) y pocos compañeros más, cubiertos con
sus desmedradas túnicas y capuces, practicando una po­
breza casi absoluta hasta el punto de renunciar a la po­
sesión de los muebles más i!1'dispensables para la vida;
sin considerar como propios ni aun su tosco sayal o sus
libros. Los miembros de la Orden que Francisco fundaba
se llamaban a sí mismos, por humildad, frailes" Menores",
y se sentíaru llamados a vivir COn los pobres, con los en­
fermos y los leprQsos, trabajando para alimeptarse, y
mendigando 10 que les hiciera falta y no pudiesen obte­
ner con su trabajo sin aceptar jamás limosnas en' metáli­
co.

Francisco había hecho completa abnegación de su vo­
luntad, dióendo: "Bienaventurado el siervo que no se cree
mejor cuando se ve ensalzado que cuando es envilecitIo y
despreciado, porque el hombre ante Dios aparece como
realmente es en sí y lllada más". Iba por las florestas ala­
bando a Díos y en Dios a todas las criaturas. invitando a
sus hermanas las aves a acompañarle con sus cantos en
su tarea de magnificar al Creador, y a sus hermanas las
golondrinas a interrumpir sus gorgeos mientras predi­
caba.

Cuando invocaba a Dios con aquella síntesis sublime
contenida en sus palabras "Deus meus et omnia", abar­
caba en un estrecho y tierno abrazo de amor, al Creador
y a toda su creación...

* * *
Fué en Roma y en mil doscientos quince, con ocasión

del décimo tercero Concilio ecuménico y IV de Letrán,
cuando se conocieron ambos fundadores.

Francisco, el "heraldo del gran Rey" con sus frailes
minoristas, habían recorrido ya los senderos que se en­
trecruzan en Rivo-Torta, van a Lombardía y atraviesan en
todas direcciones la Romaña y las Marcas, Cortona, Peru­
sa y Pisa; y ya había determinado orientar la nueva orden
religiosa hacia la predicación en Tugar de ceñirse a la vida
contemplativa. Y España, la Berbería y Damieta habían
sido testigos de sus exhortaciones a la paz, al desprendi­
miento, a la caridad, a la santa humildad, a la práctica
de todas las virtudes cristianas. La noble Clara de Asís
había adoptado la regla de Francisco para los conventos
de mujeres.

Domingo, por su parte, en el Sur de Francia, donde
de paso con el Obispo de Osma Diego de Acevedo, ha­
bía podido apreciar los daños y peligros que allí corría
la Iglesia, se había dado por entero a la evangeTIzación del
Langüedoc. Una cultura brillante y externa, j unto con la
corrupción de las costuníbres, habían convertido la región
de Albi, Carcasona, Béziers y la Provenza, e incluso el
N arte de Italia, en campo abonado para la propagación
de las herejías.

Domingo creyó necesario acudir con el ejemplo, con
la predicación, con el estudio incesante de la verdad y la
continuada batalla contra el error, a remediar tal estado
de cosas, a combatir esa profunda anemia .espiritual que
apartaba al pueblo del cristianismo.

Contra el negro pesimismo de los albigenses, vió una



arma poderosa en la oración. Y con oraciones formó una
corona de rosas en loor a María, impetrando constante­
mente su intercesión en favor de la Iglesia de Cristo.

Lo que emprendía era una cruzada espiritual y los nue­
vos cruzados adoptarían el nombre de Frailes Predicado­
res. Como la orden Franciscana intentaba dirigirse a pro­
pagar la verdad entre el pueblo, entre fieles e infieles, ha­
blando al corazón de las muchedumbres; la orden de
Santo Domingo de Guzmán, aun sin olvidar este objetr­
va, formaría una selección de paladines para devolver a
las inteligencias el culto austero de la verdad.

De la eficacia ele la obra llevada a cabo por am­
bas funelaciones nos queda un testimonio fiel en las
palabras de Pedro dalle Vigne, malvado consejero
de Federico II: "Los frailes Menores y los Predicadores
se alzaron iracundos contra nosotros; reprobaron públi­
camente nuestra vida y nuestras conversaciones; concul­
caron nuestros derechos; nos redujeron a la nulidad; y
para debilitarnos todavía más y privarnos del aprecio del
pueblo, han creado dos nuevas cofradias que han atraído
a todos los hombres y a todas las mujeres, de modo que
apenas se encuentran uno o una que no pertenezcan a al­
guna de ellas".

Pero, ¿cuál era la herejía contra la que las nuevas ór­
denes se aprestahan a dar la primera batalla?

El retoñar del maniqueísmo:

Lo herejla albigense

En II67, Niceta o Niquita, pontífice de los cátaros,
vino ele Constantinopla a 'rolosa para convocar un con­
cilio de los ele su secta. Se celebró, seglún Giesler, en Cas­
tro Feliz, lugar próximo a esta última ciudad y a él con­
currieron representantes venidos de la Lombarelía, la
Francia Septentrional, Alby, Carcasona y Arau. Niquita
les expuso las costumbres de los maniqueos asiáticos,
"consagró muchos obispos, hizo una nueva elistribución
de las diócesis de la Provenza y predicó la pobreza y el
renunciamiento" .

La sociedad del Langüedoc se prestaba, en efecto, a
la propagación de aquella herejía. Los pequeños señores
y feudatarios vivían en el mayor abandono espiritual. Bus­
caban sólo satisfacer sus pasiones sin reparar en los me­
dios. Nunca, quizá, se ha vuelto a dar un conjunto de
circunstancias más semejantes a las que favorecieron el
desarrollo del protestantismo en los umbrales de la edad
moderna. Decaían las costumbres de los poderosos, sin
atender a los escándalos, ni a las exhortaciones. Su amor
al bienestar, su epicureísmo, les convertía en serviles ins­
trumentos de la perversión y del error.

Para hacerse con las riquezas de la Iglesia, conferían
los beneficios a sus siervos y criados. Y la simonía era
lógica consecuencia de semejante estado ele cosas. Con
ella, tenían entrada, incluso en el seno de la jerarquía
eclesiástica, las llagas de aquel cuerpo social.

En medio de semejante corrupción intelectual y mo­
ral, se movían los judíos con una libertad absoluta. Con­
centraban -según unánime acuerdo de los historiadores­
casi todos los cargos públicos. Ejercían poderosa influen­
cia en la enseñanza y en la cultura.

El pueblo, desmoralizado por el ejemplo, perdía el res­
peto a las clases dirigentes y se volvía a todas partes en
busca de una doctrina que le rehabilitara, cuando menos
en apariencia. De esta subversión, cultivada cuidadosa­
mente, se aprovechó la herejía maniquea, en su nueva mo­
dalidad de los cátaros, los "puros".

Como particularidad notable de esta secta, debemos
citar el hecho de que, contrariamente a cornfl las demás
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doctrinas procuraban imponerse mediante la pública pre­
dicación, ella se ocultaba a los iniciados tras de mil apa­
riencias y formulismos. Sus reuniones se celebraban con
el mayor sigilo y para llegar a ser "perfecto" precisaba
una larga etapa de iniciación. Era una reviviscencia del
maniqueísmo del siglo III de nuestra era.

De su doctrina fluían consecuencias que llevaban a la
negación de la vida, alodio de lo creado, al pesimismo
más absoluto. Pues, si habían comenzado por blasfemar
de Dios, ¿ qué tenía de extraño que inmediatamente blas­
femaran también de sus obras?

Todo 10 creado, hombres, animales y plantas, en cuan­
to participaba de la materia, era obra satánica; en cuanto
que poseía espíritu era obra de Dios. En la creación del
hombre, por ejemplo, habían cooperado Dios y el diablo.
La lucha entre ambos principios concluiría cuando la luz,
que estaba prisionera de la materia en el mundo creado,
fuera liberada de ésta, quedando de tal modo restableci­
ela la primitiva separación entre el reino ele la luz y el
de las tinieblas.

La mitología que encuadró toda esta doctrina variaba
según se dirigiera (como el primitivo maniqueísmo) a la
mentalidad paganizante del siglo III, o a los hombres del
siglo XII y XIII, pero llevaba un fondo común y uno~

objetivos idénticos. En uno y otro caso coincidían en odio
a la Iglesia de Jesucristo, en atribuirse a sí mismas la ca­
lificación de tal, en negar la divinidad, y la humanidad in­
cluso, de Cristo; negaban, por consiguiente, la Redención
y, aunque decían admitir el Nuevo Testamento y negar el
Antiguo, en realidael interpretaban aquél de forma tan
arbitraria que resultaba exactamente igual como si lo ne­
garan. Se prescribían ayunos, se prohibían comer carnes y
alimentos animales, condenaban el matrimonio y el pres­
tar juramento; de haber convertido el munelo a su doc­
trina, no sólo habrían hecho imposible la sociedad, sino
incluso la humanidad.

Pero 10 que en verdad se proponían era hacer im­
posible la sociedad cristiana. Un gran número ele autores
han visto entre ellos la mano del judaísmo. Que desde
luego los judíos tuvieron un gran pape1en los orígenes
de aquella doctrina y en su propagación, tanto en los pri­
meros siglos ae la Iglesia como en la edad media, es un
hecho reconocido por toda clase de autores -incluso is­
raelitas- e históricamente cierto.

Las órdenes mendicantes y de fas frailes Predicado­
res, se crearon para combatirlos y son una muestra de la
espléndida reacción del espíritu sobrenatural de la Iglesia.

La sociedad en peligro se armó también contra ellos
en la cruzada albig-ense.

¡Conclu5sun1 est contra mcmichaeos!

Los servidores se iban retirando, uno por uno, con sus
aguamaniles -o grandes jofainas de rica orfebrería- lle­
nos de agua, sobre cuyo fondo podía verse gravado el si­
guiente dístico:

"Cum sis in mensa, primo de paupere pensa,
Nam CUI11 pascis eum, pascis, amice, Deum".

En la vasta sala no faltan detalles que recuerden a los
presentes, que estan sentados a la mesa de los reyes de
Francia. No que haya exceso de ostentación, pues en la
corte de San Luis se rehuye la prodigalidad y el boato;
pero las ricas tapicerías bordadas con flores y lises hacen
desaparecer los muros de la pieza bajo representaciones
del Antiguo y Nuevo Testamento; y cuando un leve so­
plo de aire se cuela de ronGón por las puertas ° ventana­
les, agita las brillantes colgaduras que reflejan, teñida con
múltiple policromía, la luminosidad del exterior.
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Los comensales ocupan sólo un lado de las mesas para
facilitar el servicio. Más alta que las demás y en un lugar
preferente, se, destaca la del rey.

Para guardarla, están (le pie junto a ella los señores
!mberto de Beaujeu, Enguerrando de Coucy y Arcambol­
do de Barbón. Colocados detrás de los tres barones, y dán­
doles guardia de honor, se destacan así como unos treinta
caballeros cubiertos con ropas de paño y seda. Y, detrás,
un grupo de pajes de armas, con las de Francia aplicadas
sobre tafetán.

El señor de Beaumont sirve al rey la comida, mien­
tras que d buen conde Juan de Soissons se dedica a trin­
charle las viandas y el Senescal Joinville practica la mis­
ma operación junto a Tibaldo IV de Champaña, rey de
Navarra.

En servir la mesa de la reina, se esmeran delicada y
caballerescamente d conde Hugo de Saint- Pau1 y un ale­
mán de quien se dice es hijo de la santa señora Isabel de
Turingia.

La gran sala bulle de animación mientras se reparten
los diversos manjares. A Luis IX le agrada en su corte
la espontaneidad sincera y franca, y quienes le rodean
deben desprenderse del vicio habitual en el palaciego: la
doblez y la lisonja. No es de extrañar, pues, que este
rey consiguiera crear a su alrededor una nueva clase de
cortesanos desconocida en las demás épocas y latitudes,
la del palaciego virtuoso y heroico.

Entre los invitados se perciben no pocas ropas talares;
muy próxima a la de los reyes, de suerte que pueda con­
versarse sin esfuerzo entre una y otra, queda la mesa donde
se sienta el sabio clérigo Roberto de Sorbona; un poco
más allá, se sienta el también capellán Guillermo de Au­
vernia. Y, presidiendo otra mesa, a la diestra de la reina,
se destaca un hábito negro y blanco de la orden de Pre­
dicadores envolviendo a una figura corpulenta.

A nadie llama la atención la presencia de un hábito de
mendicantes o Predicadores en aquella sala, pues se sabe
la especial simpatía que Luis siente por ellos. Por su me­
sa han desfilado los hombres más virtuosos y sabios de
una y otra orden, y la visitan con mayor o menor fre­
cuencia Buenaventura, conocido en las aulas de la Uni­
versidad por el Doctor Seráfico a causa de 10 elevado de
su pensamiento teológico; Vicente de Beauvais, el colec­
tor de tiernas leyendas de la Virgen, poeta exÍmio al pre­
sente; fray Ruisbroeck, cuyo nombre latinL~aclo de Ru­
briquis corre por todas las bocas con el relato de sus fan­
tásticos viajes para evangelizar al Gran Khan de Mon­
golia; Alberto de Bollstaedt, el Magno..., y, hoy, quien
se halla presente es Tomás de Aquino, la admiración de
la Universidad de París, a quien los escolares escuchan
arrobados cuando diserta sobre la naturaleza angélica o
cualesquiera otros temas, sin acertar a comprender cómo
la luz de una inteligencia humana puede iluminar con se­
mejante resplandor todos los campos, aun los más eleva­
dos y abstractos. No es Luis IX el único rey que respe­
tuosamente le pide su parecer en los intrincados problemas
políticos; y "el buey mudo de Sicilia" no elude jamás ma­
ni festar su opinión.

Ahora, está ahí presente, mientras los demás depar­
ten sobre la tardía tentativa de los heréticos del Sur de
Francia, sobre el número de hombres de armas que cada
uno se cree capaz de poner en pie de guerra para la ex­
pedición contra Túnez que proyecta el rey. Contesta él
con sencillez y mesura a las preguntas que se le dirigen;
cambia algunas palabras con sus vecinos de mesa caba­
neros Pedro de Chaml:ili, Juan de Soissi, Geoffroy de
Sargines, sobre los planes de Luis; por regla general, guar­
da mayor silencio que los demás comensales.

Joinville, el Senescal de Champaña, junto a la me!1
del rey, sobresale por sus dichos chocantes y sus espon-
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táneas risas. Encierra el alma de un nmo en una talla de
seis pies, dotada de la fuerza necesaria para manejar,
como si fuera un bastón, la enorme espada de cruzado. Es
el mismo que le ha contestado un día a San Luis que no
acostumbra verter agua en su vino porque, s~gún los mé­
dicos, su cabeza es muy grande y su estómago frío, con
lo cual le resulta imposible embriagarse.

Ahora, como tantas veces, se anda a la zaga con Ro·
berta de Sorbona, quien le acaba de llamar la atención:

-"¿ Qué se os ofrece, Maese Roberto?"
El buen clérigo, con su punto de mordacidad, insinúa

al momento:
-"Desearía saber qué talos parecería que el rey se

sentara en vuestro escabel y vos os colocárais en su asien­
to, en un lugar más elevado que el suyo. ¿ Lo estimaríais
digno de censura?"

-"Sí, Maese Roberto, me parecería de todo punto
reprobable" .

-"Pues bien - prosigue Maese Roberto, hilvanando
su meditado discurso - mucho más digno de repro­
ches os hacéis por vestir con mayor lujo que nuestro prín­
cipe. Si no ¿ cuándo habéis visto que el rey vistiera habi­
tualmene paño fino y armiño como los vuestros?"

Con benevolencia y aplomo se vuelve el Senescal al
sahio clérigo, diciendo:

-" Pardiez, Maese Roberto, y con perdón de vuestra
reverencia, yo nada creo hacer digno de reproche si me
visto de pafIo y brocado; pues paño y brocado me legaron
mis padres. En vos, por el contrario, sí que encuentro bien
reprochable que, siendo hijo de villanos, hayais dejado el
hábito de vuestro padre y vuestra madre para vestiros de
más rico camelot que el rey".

y dirigiéndose a los comensales continúa, mientras se­
ñala la ropa talar del mortificado Maese Roberto: lO j Ved
ahí si no es cierto lo que digo!"

En las mesas se comenta con gran algazara la salida
de Joil1vil1e, mientras Roberto vuelve sus ojos hacia el
rey. San Luis sonríe misericordiosamente y desaprueba
con un gesto el desenfado de su Senescal. Esto es bastan­
te para que Joinville suplique el perdón de Roberto de
Sorbona quien, desannado, se lo concede.

El rumor cesa y la comida continúa con su ritmo an­
terior.

Pero... uno de los invitados ha estado ajeno a lo ocu­
rrido. Es el comensal a quien menos deslumbra ser con­
vidado del monarca de Francia. Unicamente por obedien­
cia se ha prestado a acudir a su invitación.

Sus pensamientos se han abstraído de cuanto ocurre a
su alrededor desde el instante en que se ha mentado la
cruzada albigense. Y en su mente ha comenzado a insi­
nuarse una idea que le atormenta día y noche.

i La herejía albigense! j Ese nuevo maniqueísmo que
ha conseguido arrebatar tantas almas a Cristo I Mucho se
ha pensado y escrito sobre el problema del origen del mal
desde que Agustín rebatió a los herejes de su tiempo. ¿Y
cómo han podido, los maniqueos, atribuirlo a un principio
eterno, a un monstruoso dios del mal? ¿ Cómo han osado
sostener que la creación visifiTe sea obra de este principio
perverso?

...Y ve los casos en que el mal ha parecido triunfar en
los tiempos recientes :en la corrupción de las cortes del
sur de Francia, en el escepticismo que refleja 1".
obra de la mayor parte de los trovadores, en las afliccio­
nes que a la Santa Sede ha causado el Emperador Federi­
co Il, en el inútil afán con que los Papas han predicado
la unión de los príncipes cristianos para reanudar la Cru­
zada.

y ve a la herej ía cómo ha crecido amenazadora, ar­
mando el .azo ele los a~esinos contra el bienaventurado



mártir San Pedro de Parenzo y contra el venerable Pe.
dro de Castelnau; y, escudándose otras veces tras de po­
derosos protectores, presentar solapada batalla a la Igle­
sia de Dios.

y ve perecer miserablemente en los campos de Mu­
ret a un príncipe cristiano constituído antaño en vasallo vo­
luntario del Papa, y convertido ahora en paladín de los re­
heldes...

M1últiples factores han contribuído al crecimiento del
error: es un proceso de decadencia moral el que precede
siempre a los extravíos de la inteligencia; son aquellas li­
vianas "Cortes de Amor" las que tienden su mano a los
purtaestandartes de la rebelión religiosa con su "Juris­
prudencia" pedantesca que declara ser el verdadero amor
incompatible con el matrimonio...

Pero, al lado de todo esto, se le presenta también la
visión de la Iglesia, siempre joven, asentada sobre la pro­
mesa de Cristo. Y la ve renovarse multiplicando el tesoro
de sus virtudes, dándose al mnndo en espléndida flora­
ción de santos.

Contraponiéndose a la rotunda negación maniquea, su
espíritu de poeta divisa aquella luminosa afirmación que
entraña la caridaCl de Francisco de Asís: i No hay dos
creaciones, sino una, la úllica, admirable obra del Crea-
dor!

y repite, él tamhién, aquel canto inmenso:

Altissimu, OHl!ipotclltc. bOIl sigl1ore,
Tite so le lal/de, la gloria, el hotlore et aUNe /;elle­

[dicfiout'.
At te solo, A1tissimo, se confallo
et llUUu hamo e digllo de te mentovare.

Laudato si, misigtlOre. (l/JI> tutie le fue en'''''''','
s/>etialmclItc messer lo frate sale.
lo quale ionlO e allunzilli l/oi per loi.
E el/u e bellu e radiatltc con grande splel1 dore;
de te, A ltissitno. porta significatiof/e.

¡.audato si, misigllore, per sara lutla e le stel/e;
il/ celu fai formate c.larite, pretiose e belle.

Lauda/o si, misigllore, per frate vmto,
et per aere et tlubilo et sereno et Ol/ut? tempo.
pcr lo quale alle tll(' creature dai sostentamento.

Lal/duto si, m isig 11 ort? , per sor aqua,
la quale e multo I/tile et humile et pretiosa et casta.
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Laudato si, misigl1ore, per frate focu ... per sara
[nostra matre ferra ...

Laudato si. 1Il'isigllore. per la sara flostra morte
[c.orporale ...

De la misma manera como Inocencia nI vió la Igle­
sia de Letrán bamboleándose, sostenida por dos hombres,
el transfigurado Francisco de Asís y el santo fundador
Domingo de Guzmán; ve, también él, a la Iglesia triunfar
de la prueba, renovarse y perpetuarse a través de los si­
glos hasta la consumación de los tiempos.

Todo el misterio del mal cobra sentido ante aquel pro­
digio del bien. El mal no es querido de Dios; nace ele la
imperfección de la criatura sacada de la nada: ¡ El mal,
conjunto de disonancias particulares para la armonía del
mundo físico! j Riesgo constante, en el mundo moral­
ángel u hombre - que acompaña al don tremendo de la
lib rtad! Y este hombre, con un.a blasfemia inaudita, ¿ ha
osado atribuir existencia eterna al mal, más a¡ún: poner
su principio en un plano divino de igualdad con el Crea­
dor?

i Oh aberración de la inteligencia humana abandona-
da a sus solas fuerzas, obstlnada en rechazar el auxilio
de la fe L..

Tomás de Aquino se sentía poseído de una agitación
tan inmensa como la violencia con que imaginaba la for­
ma de rehatir a esos herejes, una violencia que nadie ha­
bría sospechado en su humildad y mansedumbre prover­
biales.

y todos los circunstantes quedaron sobrecogidos por
la fuerza con que el teólogo dejó caer su pesada mano so­
hre la mesa, como una maza, exclamando:

.. Conclusum est contra Manichaeos!"

Tomás Lamarca

NoTA.~La reconstrucción histórica de este banquete y de sus
personajes, proceden de las .. Memorias" del propio Senescal de
Champaña Juan de Joinville y de su conocida" Historia de San

Luis".

La perversión

causa de los
de la

males
Filosofía,

presentes
Si alguien atiende a Jo acerba condición de nuestros tiempos,

y abraza mentalmente Jo razón de los acontecimientos públicos y
privados que presenciamos, caerá sin duda en la cuenta de que la

causa fecunda de los males que nos oprimen o que nos amenazan

no es otra que haberse extendido por todas las clases sociales las

perversas doctrinas que sobre Jo divino y lo humano, con aplauso

de muchos, hace tiempo salieron de Jos escuelas filosóficas.
león XIII, Ene!. cAeterni Patris~
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Santo Tomás y la Educación
La segunda paríe de la Suma Teológica,

un vasto y elevado plan de educación

A primera vista parecería un poco fuera de lugar in­
cluir a Santo Tomús en un tratado sobre educación. Sin
embargo no parecerá tan extraño que se hable de edu­
cación en un artículo sobre el Santo Doctor, por aquello
de que se suele exprimir todas las posibilidades de un
personaje cuando a estudiarle se dedica un libro, un fo­
lleto, incluso un número de una revista. Se pretende en­
tonces extraer, aunque sea a viva fuerza, todas las face­
tas -las que son y las que no son - de su vida. de su
personalidad, de su pensamiento.

Pero no ha de parecer extraño en ningún caso, por­
que si bien es cierto que nadie suele hablar de sistema to­
mista de educación, sin embargo en la Summa Thcologica
se encierra, como vamos a intentar mostrar, el vasto
desarrollo de una solución al vital prob1eima educativo.
En efecto, el propósito de Santo Tomás consiste, en re­
sumidas cuentas, en trazar una ruta para que el hombre
pueda alcanzar su bien supremo y llegar a su fin último.
y esto es 10 educativo. Los jalones de la marcha, los pi­
1arc:s del edificio que Santo Tomás señala son tres: Dios,
el fin; el hombre, el sujeto; Cristo, el medio más poderoso
para unir al sujeto con S\1 fin, el maestro por excelencia.

* * *

Se han dado muchas definiciones de la educación, siem­
pre en función de las preferencias, de las opiniones y de
los sistemas filosóficos que ha tenido cada definidor. Así
como la moral es en todo caso el coronamiento de una me­
tafísica, con mayor motivo el concepto de educación será
variable dependiente de la doctrina moral que se sustente
y también del mumento histórico en que esa doctrina
haya germinado.

La educación supone siempre un tránsito, un proceso,
una transformación, un pasar de un estado que se consi­
dera imperfecto, incompleto, provisional, a otro que es
estimado como más perfecto, valioso y mejor. En la edu­
cación hay un punto de partida y uno de llegada. El pt1l1­
to de partida es el hombre. El punto dc llegada es el fin,
la forma ideal propucsta por el educador.

Se presentan, pues, en el problema de la cducación tres
cuestiones: a) Punto de partida; b) Punto ele llegaela;
c) Modos 'Ü métodos para realizar el tránsito, es decir, pro­
ceso de la educación.

Esta última cuestión constituye el objeto propio y pe­
cuIíar de la educación como ciencia y como arte, pero no
ha de olvidarse que necesita de una respuesta a las otras
dos cuestiones. En efecto, ha de saberse con qué se cuenta
y a dónde se va. En otras palabras, ha de precisarse el
suj eto de la educación y su meta.

Veamos primero:
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a) Punío de partida: El hombre

¿ Qué es el hombre para Santo Tomás? El Santo Doc­
tor parte de las palabras del Génesis: "Dios creó al hom­
bre a su imagen y semejanza". A su imagen, porque po­
see algo parecic10 a Dios: su alma. A su semejanza, pOr­
que aunque parecido tiene algo que le diferencia: su al­
11Ia no es espiritu pu ro.

En este concepto el hombre adquiere una excelsa con­
dición v una elevada dignidad sobre todos los seres crea­
dos si ~xceptuamos a los ángeles. El hombre no es Dios,
no es tampoco un ángel, pero .ocupa una posición inter­
media entre éste y los demás seres creados. Es una cria­
tma de Dios en tensión natural hacia Él; compuesta de
cuerpo y de alma; ésta de naturaleza simple, racional y
libre, capaz de comprender a Dios por su inteligencia y
de amarle por su voluntad.

Condición esencial del hombre es su libre albedrío.
Esto es su gloria, aunque también haya sido su ruina, por­
que la voluntad libre le hizo caer en el pecado, en la re­
pudiación, en el castigo. Adán y Eva pecaron contra la
ley divina, y este pecado original fué un relajamiento, un
desarreglo, que radicando en la naturaleza humana, ha
!!ravitado sobre todos los hombres. El hombre, pues, es
~~n noble ser caído, desterrado, perdido por esa mancha
persistente que ha debilitado, aunque no destruído, la in­
clinación de su naturaleza hacia el bien, conduciéndolo a
la ignorancia, a la malicia y a la concupiscencia.

Ante esta situación sólo se abre una esperanza: la de
que Dios mismo se ofrezca para redimir la culpa de su
criatura. Por eso pueden distinguirse tres fases en el pro­
ceso vital de la Humanidad: el estado ele inocencia; el es­
tado de destierro por el pecado; y el estado de redención.

Dios salva al hombre y con ello hace posible la edu­
cación. Él es el educador en cuanto gobierna las cosas
conduciéndolas a su fin último.

Pero el hombre no es un ser estático, pasivo, sino que
actúa en él, desde 10 más profundo ele su ser, el apetito.
Es por consiguiente Un ser en tensión permanente hacia
su propio fin natural, hacia su bien, es decir, h~cia su ple­
na realización. Aspira de una manera necesana a levan­
tarse; pugna por elevar su mirada a 10 alto, por despe­
garse de la cárcel en que ha quedado aprisionado, por re­
montar el vuelo hacia las grandes alturas.

b) Punto de llegada: El fin último

¿ Hacia dónde se encamina ese humano anclar constan­
te e incesante?

Las causas finales están en el principio, y cuando algo
se hace se hace para algo, incluso cuando parece que no se



hace para nada. ¿ Habrcmos de descubrir el fin y cl des­
tino del hombre en: el hombre mismo? No cabe duda nin­
guna. Allí donde se encuentra 10 más profutiao de nues­
tra persona, allí donde se esconde 10 más divino que hay
en nosotros, allí donde el tránsito hacia Dios es menos
brusco y la capa que nos separa de Él la más tenue, allí
donde orota lá 'fuente eterna de nuestros actos, allí donde
radicalmente sc es libre porque se es racional, allí, en el
principio, está el fin. Decía San Agustín: "Noli foras ire:
in teipsum reddi: in interiori homine habitat veritas".

Repitamos que el hombre ha sido creado por Dios a
su imagen y semejanza, y que no es un ser pasivo. Su ac­
tividad habrá de consistir en cooperar a la acción perfec­
tiva de Dios. Esta acción se dirige a hacer que la criatura
posea una semejanza de imagen perfecta con Dios. Lo
cual se logra por el conocimiento sobrenatural y el amor
sobrenatural del mismo Dios.

Porque Dios es la Verdad, pero no la verdad en abs­
tracto, sino una verdad personal a la que se ama de dife­
rente modo como se ama a lo puro abstracto o simple­
mente a un objeto carente de alma racional. ¿Qué puede
significar la amistad con un teorema, con una piedra, con
un animal? Podrá haber amor, pero no amistad. Y el
amor de caridad consiste en esto : en darse y ligarse a
Dios en una mutua corriente de unión espiritual, o sea
en una cierta amistad del hombre con Dios.

El amor sobrenatural y el conocimiento sobrenatural,
a que antes hacíamos referencia, son el último fin del
hombre. Añadimos que ese amor sobrenatural es un amor
de caridad a imagen y semejanza del que une a Dios Pa­
dre con el Hijo, no el amor frío, egoísta, que cabría en
un inteleetualismo extrieto; porque la bienaventuranza no
consiste ni en una acividad sensitiva ni en una actuación
de la voluntad, sino en la actuación del entendimiento es­
peculativo, si bien este conocimiento no es el propio de
las ciencias humanas especulativas, sino una visión intui­
tiva de la esencia divina. Esta intuición es la, única opera­
ción que puclde sal'isfacer completamente a la voluJltad.

He aquí la razón de que la felicidad humana resida
en la consecución del último fin por el hombre, porque
entonces desaparece absolutamente la insatisfacción, el va­
cío, la oquedad nostálgica, valga la expresión, del alma.
En último extremo la educación es hacer felices a los
hombres.

e) Modo de realizar el tránsito: .El proceso
de la Educación

LAS VIRTUDES

Volvamos a insistir en el concepto de educación. ¿ No
podríamos decir que consiste en lograr una capacitación
del hombre para que adquiera su perfeccióll?

Ahora bien, el hombre llega a su perfección cuando
ha alcanzado su fin, así como cualquier cosa es perfecta
cuando ha logrado adquirir plenamente su bien, que es el
fin para el que ha sido hecha. Aunque parezca un contra­
sentido, diremos que el hombre se pedecciona llegando a
ser 10 más hombre que se pueda ser, llegando a ser el
hombre ideal. Y el hombre ideal será aquel que use me­
jor de sus mejores facultades.

El buen uso de una facultad se logra por la virtud,
que es "una cualidad del alma por la cual vivimos recta­
mente y de la que 1110 puede usarse mal".

La virtud es el medio para alcanzar el fin último, pero
como éste sobrepasa a toda naturaleza creada, ninguna
criatura puede llegar a él sin re1izar un movimiento que
allí la conduzca.

Sin embargo, ¿puede el hombre alcanzar ese bien su-
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premo, que es su fin último, a que naturalmente aspira y
que se esfuerza por lograr? En otros términos, ¿es posi­
ble la educación?; yen caso afirmativo, ¿cómo es posi­
ble? ¿ Puede el hombre realizarlo él solo? ¿Cuáles son los
principales obstáculos que se oponen a ello? ¿Qué clase
de ayuda necesita?

Es posible la educación porque el hombre puede al­
canzar el fin último a que está ordenado. Pero la beatitud
no puede lograrse en esta vida, la cual, precisamente por
eso, no es otra cOSa que un camino, una conducción, una
educación que halla su meta en la otra, allá donde el hom­
bre logra su perfección completa. Ha de tenerse siempre
como norte esa meta; ha de haber además un guía; y por
último es necesaria una ayuda que haga posible la ascen­
sión y que sostenga al hombre en su esfuerzo catártico.

Esta ayuda viene proporcicnada por la gracia, que da
Dios al hombre por dos motivos: Primero, por ser una
criatura caída; de 10 contrario, no podría nunca librarse
elel pecado. Segundo, por estar destinado el hombre a un
fin sobrenatural, pues si no de ningún modo lograda ele­
yarse hasta él.

Por consiguiente, hay en la educación unos medios ex­
temos: la gracia y la ayuda de los diomás hombres, y otros
internos, que son las virtudes.

Nos interesan ahora solamente los medios internos.

CAUSA DE LAS VIRTUDES

Todas las v¡írtudes estál~ en noscltros naturalmente'
como aptitud, incoadas, pero no perfectamente, exceptc
las teológicas que nos vienen totalmente de fuera. Lo na­
tural al hombre puede tomarse en dos sentidos: a) natu­
ral a la especie; b) natural al individuo. Lo que conviene
al hombre según alma racional le es natural seglún la ra­
zón de especie. Lo que le conviene según la determinada
complexión del cuerpo le es natural según la razón de in­
dividuo.

En uno y otro caso la virtu::i es natural al hombre,
pero en estado ele incoación y no de consumación, porque
en el primer caso tiene naturalmente ciertos principios tan­
to de las cosas cognoscibles como de las agibles, princi­
pios que son como semillas ele las virtudes intelectuales y
ele las morales, y en el segundo caso, por la disposición
del cuerpo, unos están mejor dispuestos que otros para
ciertas virtudes. Así uno tiene aptitud natural a la ciencia,
otro a la fortaleza, otro a la templanza (1).

Luego tanto las virtuaes morales como las intelectua­
les proceden de ciertos principios naturales preexistentes
en nosotros. Las virtudes teológicas nos son infundidas
por Dios en lugar de esos principios.

Hay personas que tienen más aptitud para la virtud que
otras. A.sí por ejemplo aquellas que no les cuesta gran
esfuerzo el ser buenas. En este caso, la virtud se desarro­
lla de un modo suave y sin demasiada coacción exterior.
En cambio, en las otras, en las que la resistencia a la vir­
tud es ostensible, la ·educación ha de hacerse empujando
desde afuera. Para ello es necesaria la ley, la coacción, la
fuerza, por tal de sostener las almas derechas, procuran­
do que con el ejercicio venga la habituación y con ella la
virtud.

El tratado de la ley de Santo Tomás, desde el punto
de vista que enfocamos aquí es principalmente una refu­
tación anticipada de las teorías rusonianas que conside­
ran bueno naturalmente al niño, y a la sociedad como su
corruptora. Para Rousseau la educación consiste en dejar
que las fuerzas naturales desarrollen su buena obra; la
ley sobra; más aún, la leyes nociva.

(1) S. Th. 1.1 ·2.... qu. LXIlI. arto 1.
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CRECIMIENTO DE LAS VIRTUDES

Pero ¿ hay un más y un menos en la virtuu?
Las virtudes pueden ser mayores o menores, más ex­

celentes o menos, consideradas unas respecto de otras,
pero nunca cuando se las mira en sí mismas.

Tomada una virtud resp'eci'o de otra díferente es más
excelente la que se aproxima en mayor grado a la razón,
p.orque la razón tiene un objeto más elevado que el ape­
tito (un efecto es tanto mejor cuanto más próximo se halle
de la causa).

Tomada en su ltlisma especie, la virtud se llama mayor
por la magnitud de las cosas a que se extiende, pero no
por ella misma, pues "la razón de virtud sólo admite lo
máximo" (ratio virtutis consistit in maximo).

Sin embargo, también puede ser considerada en rela­
ción al sujeto que de ella participa y entonces la magni­
tl~~ de la virtud depende de las diversas épocas en un mis­
mo sujeto, o bien de los diferentes sujetos, que pueden
estar mejor o peor dispuestos, ya sea por la asiduidad, ya
sea por disposición natural.

A pesar de ello las virtudes participadas por un suje­
to tienen una igualdad de proporción como los dedos de
la mano - cltice Santo Tomás - que no sdn todos del
mismo tamaño, pero crecen proporcionadamente.

LAS VIRTUDES INTELECTUALES

No podemos en un artículo, por mucha extensión que
se le quiera dar, referirnos a todas las virtudes - dignas
de un estudio profundo como el que realiza Santo '1'0­
más-, ni siquiera analizar satisfactoriamente una sola
clase de ellas.

A modo de ej emplo examinaremos someramente las
intelectuales.

Cinco son las virtudes intelectuales: la sabiduria, la
ciencia, la inteligencia, 111 arte 3' la prudencia.

El entendimiento tiene como objeto propio lo verda­
dero, que puede presentarse bajo dos aspectos: patente por
sí mismo ("per se notum") y patente por otra cosa ("per
alit;d n~tum"). En el primer aspecto es captado por la in­
tellgencw, y así se llama in.teligente (intus legere, leer
dentro) a quien penetra rápida y directamente en una co­
sa, en un problema, en una cuestión.
. EI~ el segundo aspecto 10 verdadero es percibido, no
I11medlatamente pOi' la inteligencia, sino por una búsque­
da de la razón, 10 cual implica un discurso. Yen este caso
p~lede ocurrir que esto último que se busca y que condi­
cIOna todo 10 demás sea 10 último en algún género deter­
minado de cosas cognoscibles, o bien que sea lo último
respecto de todo conocimiento humano. En el primer caso
tenemos la ciencia; en el segundo la sabiduría.

"Y puesto que "las cosas que son posteriores en evi­
dencia para nosotros son anteriores y más evidentes por
su naturaleza" (como dice Aristóteles - Física libro I
text. 2 y 3), así 10 que es último respecto de todo conoci~
miento humano es aqueTIo que por su naturaleza es pri­
mero y cognoscible en el más alto grado. Sobre esto ver­
sa la sabiduría "que busca las causas más ')rofundas"
(Aristóteles - MetaL Libr. I, cap. I y Ir)" (~).

Por consiguiente hay diversas ciencias porque hay di­
versos géneros de cosas cognoscibles. La ciencia--episteme
-es un es/'ar encima: conOcer muchas cosas sin desorden
pero sin unidad. En cambio sólo hay una sabiduría por~
que sólo hay una primera causa. Ese saber de la primera
causa es la "sapientia", la ciencia sápida. Porque la sabidu-

(2) S. Th., La - 2.", qu. LVII, art. 2.
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ría es el conoclllllento supremo, luz que ilumina y vivifica
los conocimientos particulares, penetración aguda de to­
d~s las cosas por medio de esa visión, perspectiva gran­
(~lOsa que resulta poética y artística. Es la_ síntesis aplica­
Cla desde las altas cumbres. Es la fijosofía. La metafísica
llega a ser entonces algo vivo, y el metafísico, el que co­
noce 10 que las cosas son viviéndolas y haciéndolas vi­
vir en él.

Al lado de estas tres virtudes que arrancan de hábitos
intel~ctuales especulativos,11ay otras dos: el arte y la pru­
denCIa, que pertenecen al entendimiento práctico.

El arte consiste en la recta razón que conduce a hacer
una obra bien hecha en sí, independientemente del apetito.
Es, pues, la recta razón de lo factible - poietike -. La
prudencia, por su parte, es la recta razón que lleva a ha­
cer una obra buena exigiendo el apetito recto por parte del
sujeto. Es, pues, la recta razón ele lo agible - praktike.

Se puede apreciar en seguida que estas dos virtudes
tienen algo de comÚn y algo de diferente. Lo común es­
triba en la recta razón. Tanto el arte como la prudencia
radican en la razón que ha de ser recta, pero mientras en
el arte la razón se dirige hacia el bien de la cosa produ­
cida o hecha, en la prudencia va más allá y perfecciona
al hombre.

El arte consiste en hacer una cosa bien hecha; la pru­
dencia en hacer una cosa moralmente buena, en cuanto
el hombre es un ser libre. La cosa queda clara si decimos
que la expresión "agere librum" y "facere librum" no
son equivalentes; más aún, la primera expresión es ab­
surda.

La prudencia es una virtud importante entre las im­
portantes y necesaria al hombre porque le dirige hacia su
fin prestando los medios debidos y convenientes, ya que
en el obrar bien interesa no sólo lo que se hace, sino tam­
bién de qué modo se hace.

* * *
En todo caso la labor educadora consistirá en favore­

cer el desarrollo de los gérmenes de virtud que natural­
mente tiene el hombre, provocando y conduciendo las fa­
cultades aletargadas hacia el perfeccinamiento que quepa
en cada educando.

Sobre todo es necesario que el sujeto de la educación
actúe, obre sobre sí mismo bajo una dirección adecuada,
de tal modo que no se convierta en un almacén, sino que
él mismo sea un sistema de máximas, de principios y de
conocimientos, urdidos íntimamente entre sí y con su espí­
ritu para constituir una unidad, una armonía que no por
eso podrá llevar al alma a ese reposo y a esa tranquili­
dad anheladas, puesto que esto sólo pttede lograrse cuando
la unidad y la armonía devienen unidad y armonía per­
fectas en la contemplación de la Verdad.

Así no interesa tanto el que el educando reciba un cú­
mulo de conocimientos (eso sería pura instrucción), como
el que sea capacitado para adquirirlos por su cuenta (eso
sería la educación propiamente dicha).

Yeso ha de procurarse por el ejercicio, partiendo de
aquellas semillas. La educación es un cuidado de esos fru­
tos potenciales; un especial cuidado para que no se ma­
logren.

Y el cuidado ha de ser proporcionado a todos los fac­
tores que llevamos enumerados. De 10 contrario se aboca
a una educación exclusivista e inesencial; exclusivista
porque se centra en uno de los varios aspectos que encie­
rra la naturaleza humana; ineseneial porque no se fija en
lo que constituye la esencia del hombre.

La educación es producto de tres factores: el hombre,
la sociedad y la gracia. Los tres factores, discernibles por



el intelecto, son en realidad inseparables en su aduac!t'm.
He aquí los tres medios indispensables para este proceso
educativo del hombre que hade conQucfrle hacia la suma
perfección y felicidad.

Habría que dilucidar la respectiva importancia y los
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límites que Santo Tomás concede a cada uno de el].)s.
Hemos seguido a graneles rasgos y de un modo incomple­
to lo que puecle hacer el hombre por su salvación; han
quedado dos grandes cuestiones sin tratar: ¿ qué puede
hacer la sociedad? ¿ qué la gracia o el magisterio de Cristo?

lo mentira no prevalecerá contra Cristo y su Vico rio

Por tanto, escuchad la voz del Señor, hombres mentirosos, que

domináis al pueblo mío; pues vosotros dijisteis: «hemos hecho pacto

con la Muerte y un convenio con el Infierno; cuando venga el azote,

como un torrente, no llegará a nosotros, porque nos hemos apoyado

en la mentira y ésta nos pondrá a cubierto.»

Por tanto, esto dice el Señor Dios: «He aquí que yo pondré en

los cimientos de Sión una piedra, piedra escogida, angular, pre­

ciosa, asentada por fundamento; cuantos creerán en él no serán

confundidos. Y ejerceré el juicio con peso, y la justicia con medida;

y el pedrisco trastornará la esperanza puesta en la mentira, y

vuestras defensas las inundarán las agoos. Y el contrato vuestro

con la Muerte será cancelado, y vuestro pacto con el Infierno no

prevalecerá. Y cuando como un torrente vendrá el azote, os arras­

trará consigo. Al instante que venga os arrebatará: porque vendrá

muy de madrugada, y continuará día y noche: y sólo la aAicción

hará entender lo que habéis oído.»
(/soíos, XXVIII, 14-19)

y el Señor Dios de los ejércitos os llamará en aquel día al llanto

yola compunción: a raeros la cabeza y vestiros de saco: y he aquí

que no pensáis sino en fiestas y alegría, en motar terneras y degollar

corderos, en comer sus carnes y beber vino, diciendo: -¡Comamos

y bebamos, porque moñona moriremosl
(Iso;os, XXII, 12)
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"",." ,./" .. gratia plena, Dóminus teCU1ll ... ,}

Esta. salutación c'onsta de tres partes: una, del ángel: "Ave,
gratla plena"; otra, de Santa Isabel, madre de San Juan
Bautista: "Benedi'ctus fructus ventris tui'" otra tercera
finalmente, añadida por la Iglesia: "María",' pues el ángel
no dijo: "Ave María", sino "Ave, gratia plena". Y este nom­
bre, María, conviene a las palabras del ángel, como se verá.

Debe. considerarse, primeramente, que sólo muy rara vez
en los tiempos antiguos los ángeles se aparecían a los hom­
bres: y era entonces para éstos muy grande honor poderles
h~;er re~er~ncia: y así; se escribe en honor de Abraham que
dIO hospitalidad a los angeles y les reverenció. Pero en cam­
~io, jamás se había oído decir que un espíritu angélico salu­
oat;a a hombre alguno hasta que la Bienaventurada Virgen
fue saludada reverentemente por el ángel de la anunciación
con el "Ave".

La razón de que el ángel no venerara nunca al hombre es
que el ángel es superior al hombre: y esto en tres aspectos:
L°) En cuanto a la dignidad, pues es de naturaleza espiritual
(1), mientras que el hombre es de naturaleza corruptible. Y
así decía Abraham: "¿ Hahlaré a mi señor, siendo polvo y ce­
niza ?"

No era decoroso, por tanto, que una criatura espiritual
e incorruptible hiciera reverencia al hombre, criatura corrup­
tible.

2.0) En cuanto a su in ti1llidad COll Dios, pues el ángel,
por .e.star siempre en su presencia, es amigo íntimo y como
faml1¡ar de Él (2). El hombre, por el contrario, a causa del
pecado, escomo un extraño y está alejado de Dios. Es pues
conveniente que el hombre reverencie al ángel, familiar, por
así decirlo e íntimo del Rey. .

. ~.O) En cuanto a la plenitud del esplendor de la gracia
d¡vtna, que en los ángeles llega a ser suma como participa.
ción que es en ellos de la luz de Dios. "¿ Por ventura puede
contarse el número de la celestial milicia?" Dice el libro de
Job (C. 25); y "¿ cuál es el que no participa de su luz?" Por
esto aparecen siempre circundados de luz. Los hombres, en
cambio, aunque en algo participen de esta misma luz de la
gracia, ello es poco y no sin cierta oscuridad. Por este ter­
cer motivo, también, debia el hombre acatar al ángel y no
viceversa, mientras no hubiera alguien en la naturaleza hu­
mana que en lo's tres aspectos citados excediera a los ángeles;
y esta criatura humana. fué la Virgen Bienaventurada a
quien el ángel quiso reverentemente saludar con el "A~e"
para mostrar la excelsa dignidad en que le superaba. Veamos
cómo en la Virgen Bienaventurada se dan en grado máximo
las tres condiciones antedichas.

La plen.it'ud de gracia, en primer lugar, se da en la San­
tísima Virgen más que en ángel alguno: para indicarlo,el
ángel la saludó diciendo: "gratia plena", como si dijera:
"Te saludo, porque me superas en gracia".

Por tres razones se dice que la Santísima Virgen está
llena de gracia, a) Porque tuvo en su alma la plenitud de

(1) Ps. J10; «Qui facit angelos suos spiritus" etc,

(2) Dan. 7: «Miles de miles le servfan, y millones estaban ante su presencia>.
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ella. Pues la gracia de, Dios se da para dos cosas: para obrar
el bien y para evitar el mal; y en ambas fué perfectísima
la gracia de la Virgen Bienaventurada. Por una parte vióse
libre de todo pecado como ningún otro santo lo estuvo. fuera
;:Ie Cristo. El pecado, en efecto, o es original, y de éste fué
limpiada en el seno materno, o es mortal o venial, y de es­
tos fué enteramente libre. De aquí que se diga· en el Cantar
de los cantares: "Toda eres hermosa, amiga mía; no hay
defecto alguno en ti". Y dice San Agustín: Exceptuando la
Santísima Virgen, si viviesen ahora todos los santos y san­
tas y les preguntásemos si estaban sin pecado, todos excla­
marían unánimemente: "Si decimos que no tenemos pecado,
nos engañaremos a nosotros mismos y no monrá en nos­
otros la verdad. Excepto, digo, esta Santa Virgen, de quien,
en honor del Señor, no me es posible hablar cuando de pe­
cado se trata".

Sabemos, en efecto, que le fueron dadas las mayores gra­
cias para vencer al pecado, porque había merecido concebir
y parir a Quien consta no tuvo pecado alguno. Pero Cristo
supera a la Bienaventurada Virgen en esto: que fué con­
cebido y nació sin pecado original, mientras que la Virgen
únicamente nació sin él (3).

Por otra parte, la Virgen practicó todas las obras de viro
tud. Los demás Santos sobresalen especialmente en alguna:
uno en la humildad, otro en la castidad, otro en la misericor­
dia, etc., y por esto se nos proponen ,como ejemplo de virtu­
des especiales: así, San Nicolás como ejemplo de miseri­
cordia, etc. La Virgen, empero, se nos propone como ejemplo
de todas las virtudes: Y así, puedes ver en ella un ejemplo de
humildad cuando dice (Luc. 1): "He aquí la eschva del Se­
ñor", y algo después: "porque ha puesto los ojos en la pe­
queñez de su esclava". Puedes ver en ella la castidad al
decir: "no conozco ni jamás conoceré varón alguno"; y así
todas las demás virtudes.

Así que la Bienaventurada Virgen es llena de gracia en
cuanto a la virtud y en cuanto a la limpieza de mal.

b) Porque esta plenitud de gracia, redunda en ella de
su alma en su cuerpo. Gran cosa es para un Santo tener la
gracia suficiente para santificar su alma; pero el alma de
la Virgen la poseyó con tal sobreabundancia que de ella se
difundió en su carne y concibió al hijo de Dios. Y así, dice
Hugo de San Víctor: "Ardía en su corazón el amor del Es­
píritu Santo con una fuerza tan singular que operó mila­
grosamente en su carne, en tanto que de ella había de nacer
un hombre Dios" (4).

c) Terceramente, porque su gracia se derrama sobre to­
dos los hombres. Gran cosa es en un alma santa poseer gra­
cia bastante, no sólo para salvarse a sí misma, sino para

(3) Santo Tomás, devotisimo de la Virgen, como aparece en este opúsculo,
lleno de unción y maravillosa delicadeza, indica en él, que Maria .r'té purificada
de pecado original en el seno malerno». La aUloridad de la escuela tbmista, más
o menos fiel al Santo Doclor, contribuyó a atrasar hasta el siglo XIX la declara­
ción del dogma de la Inmaculada Concepción. Parece como si la Providencia
divina se hubiera servido de este medio para procurar a nuestros tiempos, tan
nesesltados, las esperanzas que ella ha venido a traer a la Iglesia...

(Vd. CRISTIANDAD, número de prueba, el articulo «La Inmaculada Concep­
ción esperanza de la cristiandad., Ed. n.o /7, P. 392, cita de Plo IX; cfr. Man­
donnet Dic!. TheoI. Cato 1. VI, J.a parte CoL 899.)

(4) Por cuya causa el frulo santo que de ti nacerá será llamado Hijo de
Dios. (Luc. l.)
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salvar también a otros; pero poseerla en tal extremo que
baste para salvar a todos los hombres del mundo, ya no pue­
de darse más; y esto ocurre en Cristo y en la Virgen Bien­
aventurada. De todo peligro, en efecto, puedes librarte re­
curriendo a Ella. Por esto dice el Cantar de los cantares:
"Tu cuerpo es recto y airoso como la torre de David, ceñida
de baluartes, de la cual cuelgan mil escudos, arneses todos
de valientes" (Cánt., 4, 4). Puedes obtener su ayuda en toda
obra virtuosa, y así dice ella misma en el Eclesiástico, 24:
"En mí está toda esperanza de vida y de virtud".

De todas estas maneras está María llena de gracia; y
así aventaja a los ángeles en la plenitud de ella; y por esto
bien le sienta el nombre de "María", que se interpreta "llena
de luz" en sí misma (y por esto dice Isaías, 58: "llenará el
Señor de resplandores tu alma") "iluminadora" para otros,
para todo el mundo; y por esto se la compara al sol y a la
luna: En segundo lugar les aventaja eu familiaridad e inti­
midad con Dios, y para significar esta intimidad díjole el án­
gel: "El Señor es contigo", como si dijera "Te respeto por­
que eras más allegada a ,Dios que yo, pues el Señor está con­
tigo". El Señor, no sólo el Padre sino también el Hijo; a lo
cual, jamás criatura alguna, ángel u hombre, llegó: "El fruto
santo ~ue nac.erá d~. ti será llamado Hijo de Dios" (Luc. 1).
LIev~ras a DIOS HIJO en tus entrañas: "Salta de gozo, casa
de SlOn, y entona himnos de alabanza; pues es grande en
medio de ti el Santo de Israel" (Is. 12).

i De qué manera más distinta está e! Señor con la San­
tísima Virgen que con el ángel! Con éste está como Señor;
con ella como Hijo.

y está todavía el Señor con ella como Espíritu Santo:
"El Espíritu Santo descenderá sobre ti..." (Luc. 1).

La intimidad de la Virgen con Dios es, pues, superior
a la del ángel: pues con ella está e! Señor Padre, e! Señor
Hijo, el Señor Espíritu Santo, o sea, la Trinidad toda. Por
esto se canta de ella "noble morada de la Trinidad toda" (5).
Por esto "Dominus tecum" son las más nobles palabr.as que
pueden decírsele. Con razón, pues, el ángel la ve!1era; porque
es la Madre del Señor, y por consiguiente Señora ella tam­
bién. Y por esto le conviene ciertamente el nombre de "Ma­
ría", que en Siríaco significa "Señora".

En t.e~cer lu?"ar, avent~ja a los ángeles en pureza; porque
la Sanhslma Virgen no solo era pura en sí, sino que procuró
la. pureza a los demás. Ella en efecto fué purísima en sí
misma en cuanto a la culpa, ya que no incurrió en pecado
n~ortal ni venial. Lo mismo en cuanto a la pena. Tres maldi­
CIOnes, en efecto, fueron pronunciadas contra el hombre a
causa .d~l pecado. !--a primera, d~da c?ntra la mujer: "que
conceblna con detnmento de su 1I1tegndad, llevará con mo­
lestia su preiiez y dará a luz con dolor"; y de ella fué in­
mune la Santísima Virgen, pues concibió sin detrimento llevó
sin .molestia al Salvador y lo alumbró con gozo. "fructificará
copIOsamente con gozo y alborozo" (Is. 35).

La segunda, se dió contra el hombre; a saber: "comerás
el pan con el sudor de tu rostro", y de esto fué inmune la
Santísima Virgen, si, como dice el Apóstol en la epístola 1."

a los Corintios, las vírgenes están desligadas del cuidado de
este mundo y se dedican sólo a Dios.

La tercera, se dió contra el hombre y la mujer a la vez
b " .• el 'a sa er: que se convertman e nuevo en polvo"; y tam-

(s) Totius Trinitatis nobile tricJinium.

poco ell~ alcanzó a la Virgen, que con su cuerpo fué asunta
a los Cielos. Creemos, en efecto, que después de la muerte
fué resucitado y llevada al cielo. "¡ Oh Señor! Levántate y
ven al lugar de tu morada, tú y el "arca" en que brilló tu
santidad" (Ps. 13 I).

. Inmune, por lo tanto, de toda maldición, fué por esto ben­
chta entre todas las mujeres. Sólo ella levantó la maldición
llevó. la bendi~~ón y abrió la puerta del paraíso. Y así, I~
con~lene tamblen por este título el nombre de "María", que
se 1I1terpreta "Estrella del Mar"; porque así como por la
estrell~ .del mar son dirigidos los navegantes al puerto, así
los cnstlanos por María son llevados a la gloria.

* * *
"Bl';Nl';DICTUS FRUCTuS Vl';NTRIS TUI". El justo consigue lo

que el pecador busca a veces y no puede alcanzar. "La ha­
cienda del pecador está reservada para el justo", dice el li­
bro de los Proverbios (23, 22). Así Eva buscó el fruto y no
e~contró cu~nto quería; la Bienaventurada Virgen, en cam­
bIO, encontro en su fruto cuanto Eva había deseado. Pues
Eva, en su fruto deseaba tres cosas: primero, lo que falsa­
mente le prometió el diablo, es decir, "seréis como dioses,
conocedores de todo, del bien y del mal". "Seréis como dio­
ses", dijo el Mentiroso; y mintió, porque mentiroso es y
padre de la mentira. Y Eva, comiendo el fruto, no deventó
semejante a Dios, sino desemejante, porque pecando se apar­
tó de Dios, su salud, y fué por ello expulsada del Paraíso.
y esto lo alcanzó la Beatísima Virgen y todos los cristianos
con ella en el fruto de su vientre, ya que por Cristo nos
unimos y asemejamos a ,Dios: "Cuando apareciere seremos
semej antes a él" (1 J oan. 3). Etc. '

Segundo, en su fruto quiso encontrar Eva placer porque
"vió que el fruto de aquel árbol era bueno para co~er y de
~spect? deleitable" (Gen. 36); pero no lo encontró, sin~ que
1I1medlatamente se dió cuenta de su desnudez y experimentó
dolor. Pero en el fruto de la Virgen encontramos suavidad
y salvación. "Quien come mi carne tiene vida eterna" (Jo.
6, 55).

Tercero: el fruto de Eva era "bello a los ojos" (ut supra)
pero más bello el fruto de la Virgen, que los ángeles desean
contemplar. "¡ Oh tú, el más gentil en hermosura entre los
hijos de los hombres!" (Ps. 44), y esto porque es reflejo de
la gloria de! Padre.

Así, pues, lo que el pecador busca en sus pecados y no
encuentra, Eva tampoco lo alcanzó en el suyo al comer el
fruto. Considerando esto, busquemos cuanto deseamos en el
fruto de la Virgen. Porque este fruto es bendito por Dios;
que de tal manera lo llenó de gracia, que ésta se extiende
hasta nosotros cuando le hacemos reverencia. "bendito el
Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que nos ha col­
mado en Cristo de toda suerte de bendiciones espirituales
del cielo".

D~~an, pues, !os ángeles: "bendición y gloria y sabiduría
y acclOn de gracias, y honra y poder y fortaleza, para nues­
tro Dios" (Apoc. 7).

Digan los hombres: (Philip. 2, II) "Toda lengua confiese
que el Señor Jesucristo está en gloria de Dios Padre" o
según el PsaI. II7, "Bendito sea el que viene en el no~br~
del Señor".

Bendita, pues, la Virgen; pero más bendito el fndo de
su 1}ielltre, Jesús.
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Espíritu Santo procediendo; consubs­
tanciales y coiguales, coomnipotentes
y coeternos; un mismo principio de
todas las cosas, creador de todas las
cosas invisibles y visibles, espiritua­
les y corporales, el cual por su poder
omnipotente, en el principio, ha saca­
do a la vez de la nada una y otra crea­
tura, la espiritual y la corporal, esto
es la de los ángeles y la del mundo, a
continuación la del hombre que, com­
puesto de alma y cuerpo, participa
de las dos. Pues al diablo y a los de­
más demonios, los ha creado Dios
buenos en su naturaleza, siendo por
sí mismos que han venido a ser ma­
los. En cuanto al hombre, ha caído
por la sujestión del diablo.

Esa Santísima Trinidad, indivisible
en cuanto a la esencia común, pero
distinta en cuanto a las propiedades
personales, ha dado la doctrina de la
salvación al género humano valiéndo­
se de Moisés, de los santos Profetas,
de acuerdo con una sapientísima dis­
tribución de los tiempos; y finalmente
el Hijo ¡único de Dios, Jesucristo,en­
carnado en comÚn por toda la Trini­
dad, concebido de María siempre vir­
gen por la cooperación del Espíritu
Santo, hecho verdadero hombre, com­
puesto de alma racional y carne hu-

mana, una persona en dos naturale­
zas, ha mostrado de un modo mani­
fiesto el camino de la vida. Inmortal
e impasible en cuanto a su divinidad,
se ha hecho pasible y mortal, perma­
neciendo él mismo, en cuanto a su hu­
manidad; además, habiendo sufrido y
muerto sobre el leño de la cruz por
la salvación del género humano, ha
descendido a los infiernos, ha resuci­
tado de entre los muertos y ha subido
al cielo. Ha descendido en espíritu y
ha resucitado en la carne, ha subidu
al cielo en uno y otra, para volver al
fin del mundo a juzgar a los vivos y
a los muertos, otorgándole a cada uno
según sus aDras, tanto a los réprobos
cuanto a los escogidos. Los cuales, sin
excepción, resucitarán con sus pro­
pios cuerpos, que tienen al presente,
a fin de recibir, según sus mereci­
mientos, buenos o malos, aquéllos la
eterna gloria con Cristo, éstos la con­
denación eterna con el demonio.

No hay más que una sola Igles'ia
universal de fieles, fuera de la cual
nadie se salva. Jesucristo es en ella,
en persona, el sacerdote y la víctima;
su cuerpo y sangre están v·erdadera­
mente contenidos en el Sacramento
del altar, bajo las especies del pan y
del vino, siendo el pan transubstancia-

«NOVA ET VÉTERA,.

do en el cuerpo y el vino en la san­
gre de Jesucristo, por la omnipotencia
divina, a fin de que, para perfeccionar
el misterio de la unidad, recibamos de
él lo que él ha recibido de nosotros.
y este Sacramento no puede darse
sino por ministerio del sacerdote or­
denado legítimamente, según las lla­
ves de la Iglesia, concedidas por Je­
sucristo a los Apóstoles y sus suce­
sores.

El Sacramento del Bautismo, con­
sagrado en el agua con la invocación
ele la indivisible Trinidad, a saber,
Padre, Hijo y Espíritu Santo, y con­
ferido exactamente en la forma de la
Iglesia, por quienquiera que sea, apro­
vecha para la salvación, tanto a los
niños como a los adultos. Y si, des­
pués del bautismo, cae uno en pecado,
puede en todo momento ser rehabili­
tado por una verdadera penitencia.
No solamente las vírgenes y quienes
practican la continencia, sino también
las personas unidas en matrimonio,
siempre que se hagan agradables a
Dios por la fe y las buenas obras,
merecen alcanzar la eterna bienaven­
turanza.

(CANON PRIMERO de dicho
Concilio).

•
..

Oh Dios de mis padres y Señor de misericordia, que hiciste todas las cosas

por medio de tu Verbo... dame aquella sabiduría que asiste a tu trono... para

que esté conmigo y conmigo trabaje, y sepa yo lo que te place... Porque,
¿quién de los hombres podrá saber los consejos de Dios, o quién podrá

averiguar lo que Dios quiere? Porque tímidos son los pensamientos de los

mortales, e inciertas o falaces nuestras providencias, pues el cuerpo c:>rruptible

apesga al alma, y este vaso de barro deprime la mente ocupada en muchas

cosas. Difícilmente llegamos a formar concepto de las cosas de la tierra, y a

duras penas entendemos lo que tenemos delante de los ojos ¿quién podrá

pues investigar aquéllas que están en los cielo~? Y sobre todo ¿quién podrá

conocer Tus designios, si Tú no les das sabiduría y no les envías desde lo más

alto de los cielos Tú Santo Espíritu?

Libro de la Sabiduría, cap. IX
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!;utilezas suelen los enemigos de la Religión proponer 4oc­
trinas que entenebrecen la inteligencia y corrompen las
costumbres, por esto mismo "j uzgaron siempre los pas­
tores supremos de la Iglesia que era cosa tocante a su mi­
nisterio el esforzarse también para elevar la verdadera cien­
cia y procurar con singular vigilancia que en todas partes
se enseñaran las disciplinas científicas conforme a las doc­
trinas de la fe, especialmente la filosofía; pues de ella de­
pende en gran parte la índole de las otras ciencias".

Del recto uso de la Filosofía se siguen para la Reli­
gión grandes beneficios:

"Cuando los sabios emplean como deben la Filosofía
no hay duda sino que puede allanar el camino de la fe y
guardarlo, y disponer convenientemente los ánimos que la
cultivan a recibir las verdades reveladas: 10 cual indujo a
llamarla ora "preliminar de la fe cristiana" (como hace
Clemente de Alejandría) ora "preludio y auxilio del cris­
tianismo" (Orígenes)- ora "pedagogo en orden al Evan­
gelio" .

Como preludio y defensa de la fe los Sumos Pontífi­
ces prestan a la Filosofía la mayor atención. Su interven­
ción en las cuestiones filosóficas está regulada según este
punto de vista. Y así, de la misma manera que en el orden
político, vgr., el Romano Pontífice reconoce a los Gobier­
nos plena autoridad e independencia mientras no entre éll

juego alguno de los supremos intereses confiados a su
custodia, igualmente, en el terreno de la ciencia deja a los
pensadores plena libertad de movimientos mientras no se
comprometan las bases racionales de la fe.

Hay, en efecto, un grupo de verdades que debe acep­
tar todo pensador católico, sin las cuales la fe no puede
subsistir: tales son las que se refieren a la existencia,
trascendencia y personalidad de Dios; origen y destino
del hombre; existencia de un orden moral objetivo, etc.

Tales verdades no pueden ser negadas sin temeridad
y en la mayoría de los casos sin herejía formal. En efec­
to: aunque estén al alcance de la razón, dada la condición
presente del género humano, Dios ha tenido a bien mani­
festárnoslas para que "allegándose a la luz natural el tes­
timonio divino, fueran conocidas de todos fácilmente y
sin mezcla alguna de error" (3).

Tal conjunt'o de verdades, que constituyen la auténtica
Filosofía perenne forman el patrimonio común de la es­
colástica,' y por esto dicha filo'sofía es obligatoria dentro
de la Iglesia.

B

y ya que hemos tomado como base la Endclfca ..Aeter­
ni patris" para exponer el primer problema que nos he­
mos planteado: a qué título interviene la Iglesia en las
cuestiones filosóficas, tomémosla también ahora como pun­
to de partida para exponer en breves trazos como, his­
tóricamente, ha ido precisando cada vez más la Iglesia su
actitud.

La Encíclica "Aeterni Patris" empieza indicando las
relaciones que hay entre la Fe, o conjunto de verdades
apoyadas en la revelación, y la Filosofía, o conjunto de
verdades apoyadas en las solas fuerzas de la razón. Mues­
tra, no tan sólo que no hay incompatibilidad alguna entre
ambas, o que de su mutua alianza se siguen para una y
otra grandes beneficios: sino que afirma su solidaridad:

"Consta como verdad que las sentencias contrarias a la
fe pugnan así mismo con la recta razón; por ello, el filó-

(j) Concilio Vaticano. Vd. Denz. 1786: .Huie divinae revelationl tribnendum

quidem est ut ea quae in rebus divinis humanae rationi per se impervia non sunt
in praesenti quoque géneris humani eonditioni ab omnibus expedite, firma eerti­
tudine et nul10 ad mixto errore eognosci possin!>, o también en .Las veinticua­
tro tesis tomistas., Ed. Hugon, O. P. «La Ciencia Tomista~, Madrid.
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sofo católico tiene por indudable que a un mismo tiempo
violaría los fueros de la raZÓn y los de la fe, si llegara a
admitir cualquier conclusión que entendiese ser contraria
a la doctrina revelada".

Este perfecto acuerdo de la fe y la razón tiene una
prueba de hecho en la Historia de la Filosofía. León XIII
desarrolla largamente este aspecto. Esta prueb:l. pone en
relieve dos hechos: primero, que hay dentro de la Iglesia
una auténtica tradición filosófica; que, sin rebajar el va­
lor individual de cada pensador, recibe del acuerdo unáni­
me de todos un aumento innegable de vigor. Segundo, que
entre todos los doctores de la Iglesia, Santo Tomás de
Aquino es quien ha llevado a mayor altura la empresa
común.

Reproduzcamos, tan sólo, el testimonio de Inocen­
cia VI, que la Aeterni Patris recoge:

"Si se exceptúa la doctrina católica, la de éste (Santo
Tomás) excede a todas en la propiedad de las palabras,
en el estilo y modo de hablar, en la verdad de las senten­
cias: de forma que a los que la siguiesen y tuviesen, ja­
más se les verá fuera de las vías de la verdad; y los que
la impugnaren siempre serán tenidos por sospechosos de
abandonarlas".

Por esto,
"Muchos de los que cultivan las ciencias filosóficas,

para cumplir su saludable intento de restaurar en nues­
tros días la filosofía, con felicísimo acierto han empezado
por restablecer la doctrina esclarecida de Santo Tomás
de Aquino, y restituirle su antiguo y debido honor... "

Hay, pues, una magna tradición cristiana en mala hora
semiabandonada: León XIII nos invita a situarnos de
nuevo dentro de su corriente. Como todo renacimiento, el
actual resurgir de la filosofía católica se inicia, pues, con
un retorno a las fuentes.

Ahora bien; al definir estas fuentes, León XIII utili­
za a menudo el término de filosofía escolástica, mientras
que otras veces se refiere en concreto a la filosofía de
Santo Tomás. Cabe entonces preguntarse: ¿ Es que la filo­
sofía tomista absorbe en sí toda la tradición que el Pontí­
fice pretende restaurar? ¿ Se confunden en un solo signi­
ficado las expresiones "filosofía escolástica" y "filosofía
tomista" ?

Sigamos adelante en nuestra investigación, y veamos
la dirección que imprime a este problema el Pontífice si­
guien~e, Pío X.

LA INTERVENCIÓN DE P¡O X

Las orientaciones de León XIII no fueron bien reCI­
bidas en los ambientes modernistas. "La doctrina de San­
to Tomás, se dice, tiene exactitud de expresión, pero su
fuerza persuasiva es nula para los tiempos en que, de
grado o a la fuerza, hemos de vivir".

El paralelo con las doctrinas político-liberales es fá­
cil de establecer. La Iglesia debe adaptarse en sus ense­
ñanzas a la mentalidad de nuestra época "que necesita
una apologética completamente nueva para dejarse per­
suadir", ele la misma manera que necesita el llamado "de­
recho nuevo" (4) para dejarse gobernar.

Ante tal actitud, el Santo Adversario del modernismo
se limita, de momento, a reproducir las enseñanzas e in­
cluso las palabras de su predecesor:

"En primer lugar, por lo que toca a los estudios que­
remos y definitivamente mandamos que la filosofía esco­
lástica se ponga por funda1nento de los estudios sagrados.
A la verdad, si algo excogitaron los doctores escolásticos
que no concuerde con las doctrinas demostradas en tiem-

(4) Encie!. 'IDiuturoum.
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fuerza de renovar y la de conservar,
puede verse de la manera más gran­
diosa en el hecho histórico de Santo
Tomás de Aquino. La crisis con qué
comienza el siglo XIII fué de una
profundidad que muchas veces no se
sabe apreciar. El agustinismo, con
su poderosa tradición, vieja de siglos,
y principalmente con la historia ex­
cepcionalmente intensa de su desarro­
llo durante los últimos doscientos años
antes de Santo Tomás, fué amenaza­
do por la aparición de un movimiento
filosófico que se desenvolvió primero,
durante alglún tiempo, paralelamente
al agustinismo reinante y asocióse con
él de manera más aparente que real;
hasta que se manifestó la crisis por
la formación del averroismo latino de
Boecio de Dacia y de Siger de Bra­
hante, y por la conquista de la facul­
tad de Artes de la Universidad de
París. La recepción de Aristóteles, en
el siglo XIII, no es de modo alguno
un acontecimiento principalmente li­
terario; no es tan sólo un enriqueci­
miento de cultura; significa el descu­
brimiento de una nueva dimensión en
la realidad. Aristóteles se remonta de
la multiplicidad de las cosas a la uni­
dad de las categorías del ser. Ya esta
dirección en el proceso del conoci­
miento significa una revolución, com­
parada con el agustinismo platonizan­
te, que pone lo absoluto al principio de
este proceso, y toma como tema do­
minante la procesión de las cosas de
Dios y el regreso del hombre a Dios.
Sólo par el método se da ya en el
aristotelismo una importancia nueva
a la esencia de las cosas particulares
de la realidad observable. Pero no es
esto tan sólo: en manos de los comen­
tadores árabes, el filósofo griego to­
ma un significado por el cual su doc­
trina conduce a la independencia del
mundo respecto a Dios. La eternidad
del mundo es una de las tesis prefe­
ridas de los averroistas latinos. Vista
de ,esta manera, la dimensión de la
realidad que se revelaba con Aristó­
teles parecía poner en cuestión la va­
lidez de toda la visión del mundo
aceptada hasta aquí. El mundo ame­
nazaba fragmentarse. Lo que era an­
tiguo, parecía digno de respeto, pero
i1neficaz; 10 que era nuevo, parecía
fascinante, pero demoledor. El méri­
to incomparable de Santo Tomás es
haberse acercado a la situación inte­
lectual de su tiempo sin otro criterio
que el de la verdad. Un acontecimien­
to básico tal como la revelación de
nuevos aspectos de la realidad no se
deja dominar por la simple defensa de
una tradición, sea cual sea su grandeza
y las autoridades en las que se apoya.

Santo Tomás tiene, si vale la frase, la
nerviación intelectual necesaria para
apartarse del terreno firme del agus­
tinismo. No era su intento pactar con
la novedad, ni asociarse a ella, pard
salvar de ella 10 que fuese posible;
amaba, simplemente, la verdad, y es­
taba convencido de su unidad; de es­
ta manera comenzó una gigantesca re­
visión de su adversario, el aristotelis­
mo anticristiano, y a depurarlo, re­
novando a Aristóteles; al mismo tiem­
po que examinaba pro fundamente la
doctrina agustiniana, para finalmente
reunirlo tocio en la uniclad de su mag­
no "corpus vc'rital1.,". Sin ceder nin­
guna parcela de verdad, sin pensar
nunca en partidos ni escuelas, pronto
a aprender de todos, sin olvidar, por
causa del conjunto, ningún detalle, y
con una visión de conjunto de pene­
tración inigualable, se convirtió en el
genio de la SU1n111G) una cima de la
humai1idad, minucioso y de anchos ho­
rizontes a la vez; atento a todos los
matices y con los ájos, sin embargo,
siempre fijos en el tOlll111-)' de andar
tranquilo pero nunca vacilante, y que
nunca se dejaba desviar por lo acci­
dental.

Tal vez ninguna crisis espiritual
haya sido superada hasta ahora de un
modo tan claro, tan sencillamente con­
vincente, tan general y tan poderoso.
Sin el hecho intelectual de Santo To­
más el Occidente habríase tal vez di­
vidido espiritualmente dos siglos an­
tes, habría perdido la unidacl interna,
porque ya no comprendería la unidad
del ser. Pero así, todo fué reducido a
un cuadro comprensivo, en el cual 10
que se conocía hasta entonces ocupaba
su lugar propio, tenía su peso como
le correspondía y en el que era clara
su ligazón y a la vez su diversidad con
respecto a todo 10 demás.

Santo Tomás puede considerarse el
tipo clásico del auténtico libertador,
en una crisis 'intelectual. Representa,
en la historia del espíritu. las fuerzas
del bien, verdaderamente vivas, que el
hombre despierta en sí mismo cuando
acepta en su vida algo que al princi­
pio le parecía amenazador; fascinador,
pero peligroso; y, con fuerza vital
atenta y pronta, asociando valor y res­
peto, eleva la; línea de su vida, no pier­
de nada de 10 que tiene un valor, an­
tes lo fortalece; no aparta medrosa­
mente nada de lo que es nuevo, sino
que va a su encuentro, hace frente a su
ímpetu, domina su poder de fascina­
ción transfórmalo en fuerza de
verdad, 10 convierte en parte de sí mis­
mo o de su Universo. Es en Santo To­
más en quien debemos pensar y en el
pacífico vigor de su hecho intelectual,
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no en cualquier revolucionario del
campo del espíritu, vanidoso e irres­
ponsable, para capacitarnos de la sig­
nificativa verdad del célebre aforismo
de Nietzsche: ¿ Cuánta verdad com­
porta, cuánta verdad es capaz de osar
un espíritu? Esto es para mí, cada vez
más, la verdadera medida del valer.
El error no es ceguera, es cobardía...
cada conquista, cada paso en el terre­
no del saber resulta del valor, del do­
minio de sí mismo, de la sinceridad
para consigo mismo... " (5) .

(0:\(;1,[ :-;10\

Estas palabras son 10 más oportu­
nas posible en estos tiempos en que
una gran masa de conocimientos cien­
tíficos, unos especulativos, experimen­
tales otros, esperan el mOmento de ser
asimilados por la metafísica; no por
adición o yuxtaposición, sino de la
manera como nos asimilamos los ali­
mentos, de los que transformamos en
substancia propia lo que es aprovecha­
ble para nuestro cuerpo. El prestigio
del tomismo depende de nuestra ma­
nera de proceder a este respecto; digo
"nuestra" porque Santo Tomás no es
tan sólo el maestro de los filósofos ca­
tólicos, debe serlo también de todos
los católicos que nos dedicamos al es­
tudio. Tenemos que observar, pensar
y hablar de frente, sin temores y con
plena confianza en la unidad de la
verdad. Esta no admite contradiccio­
nes, mas sólo considera contradicción
la oposición directa, en el mismo cam­
po y baTo el mismo respecto. Tenemos
que huir de las oposiciones o de las
concordancias simplemente aparentes.

'" .verbales, debidas a que unas mIsmas
palabras son usadas muchas veces, con
sentidos dIferentes. Debemos recor­
darnos de la célebre frase de Aristó­
teles, maestro de Santo Tomás: "Soy
amigo de Platón, pero más amigo de
la verdad"; de que Santo Tomás, no
por palabras, sino por actos, se decla­
ró también amigo de Aristóteles, pero
más amigo de la verdad. Este es el
verdadero espíritu; gracias a Dios, no
tan infrecuente entre los tomistas de
lluestro tiempo; pero es preciso que
sea el de todos nosotros. El progreso
de la ciencia es un largo combate, pa­
ciente y oscuro; tenemos que tomarlo
en serio, con la lealtad ante los he­
chos que caracteriza a los sinceros.
Sólo así nos podremos considerar dis­
cípulos de Santo Tomás de Aquino.

Manuel CO'rréa de Barros

(\) Balauifl Schwarz, cEwige Philosobi.. Leipzig,

1917·
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IJ la DIVINA COMEDIA
Un filósofo y un poeta. La cumbre de la filosofía cris­

tiana medieval y la cumbr,e de la poesía de esta misma
t:poca. El enunciado de este artículo encierra en si mismo
una paradoja. Porque ¿ qué tiene que ver la filosofía con
la poesía? Y ¿cómo puede hahlarse de la influencia de
una obra filosófica como la del Doctor Angélico en otra
obra que al fin y al cabo ha conquistado la inmortalidad
por ser la revelación de uno de los poetas más geniales
del mundo? ¿ Es posible, en todo caso, dar expresión ge­
nuinamente poética a una exposición de ideas filosóficas?
Pero lo positivo es que la Divina COmedia se nos impone
por la grandeza de esos dos aspectos al parecer inconci.
liables, y que su autor, dando en su grandioso poema am­
plia cabida a las doctrinas teológicas y filosóficas del más
eximio representante de la Escolástica, ha tenido el SI;­

creta de mantener su inmensa creación en las alturas más
vertiginosas de la inspiración. Secreto indescifrable, con­
tra el que se han estrellado todos los esfuerzos de la crí­
tica -y no han sido pocos- para penetrarlo y esclarecer­
lo. No intentaré, pues, siguiendo e! ejemplo de otros, tra­
zar la línea divisoria entr,e lo que es poesía y lo que es fi­
losofía en la gran creación dantesca y empezaré por acep­
tar la realidad del misterio de esta obra única en el mundo
en que la filosofía y la poesía, si no se funden una con
otra, se dan constantemente la mano para entretejer la
danza más maravillosa de ideas y sentimientos, de con­
ceptose imágenes, de abstracción y plasticidad, de razón
y pasión, que han visto los siglos. Aceptamos, pues, como
un hecho incontrovertible, la presencia viva de! pensamien­
to filosófico de Santo Tomás en la Divina Comedia y pro­
bemos de hacer sobre ello nuestro modesto comentario.

* * *
No sólo ,es la filosofía de Santo Tomás la que está viva

y palpitante en el inmenso poema, en el que, como decla­
ra su autor, "el cielo y la tierra pusieron SllS manos". E,s
el mismo Doctor Angélico el que hace acto de presencia
en la considerable extensión de cinco Cantos del Paraíso
(X, XI, XII, XIII Y XIV). Dante encuentra a Santo To­
más en el Cuarto Cielo, el presidido por el Sol, donde el
poeta coloca el lugar de bienaventuranza de los grandes
teólogos de la Iglesia. "Da gracias al Sol de los Angeles
-le dice Beatriz- que te ha levantado con su gracia a
este sol perceptible a tus sentidos". Inmediatamente ve
unos fulgores vivos y más luminosos que el sol formando
una corona en torno de él y su guía y compañera. Las
luces cantan y su canto era de tal naturaleza que "el que
no tiene alas para volar por aquellas celestes esferas no
puede tener idea de él". Al dulce son de este canto giran
tres veces alrededor del poeta aquellas luces maravillosas
que son las almas bienaventuradas de fas teólogos. Luego,
oye el poeta salir de uno de aquellos luceros una voz que
le habla y se da a conocer. Es Tomás de Aquino, el cual
empieza por satisfacer la curiosidad del peregrino del Otro
Mundo nombrándole los que con él forman la guirlanda

danzante de los bellos luceros. Son los siguientes: San
Alberto JVlagno, sU querido maestro, Graciano, Pedro Lom­
bardo, Salomón, San Dionis'io Areopagita, San Ambro­
sío o, según algunos, Orosio, 'Boecio, San Isidoro, Becla,
Ricardo de San Víctor y Sigiero. En el Canto XI Santo
Tomás de Aquino cuenta a Dante toda la vida de San
Francisco de Asís. En el Canto siguiente, el XII, aparece
otra rueda de luces rodeando a la primera, y por unos
momentos el poeta ve girar en torno suyo "las dos guir­
naldas de aquellas sempiternas rosas", hasta que de una
de las nuevas luces brota una voz que le declara ser San
Buenaventura. El poeta, can un bello paralelismo, así co­
mo en el Canto precedente hace contar a Santo Tomás, el
teólogo dominico, la vida de San Francisco, ahora pone
en boca de San Buenaventura, el gran teólogo francisca­
no, la vida de Santo Domingo de Guzmán. i Delicada e
ingeniosa manera de expresar el ideal de fraternal con­
ciliación entre las dos grandes escuelas teológicas cuya
rivalidad llegaba algunas veces en aquella época a extre­
mos de lamentable apasionamiento [ San Buenaventura,
COmo ha hecho antes Santo Tomás de Aquino, da a co­
nOcer al poeta a los grandes teólogos de su escuela cuyas
almas bienaventuradas resplandecen con la suya en los
luceros de esta segunda guirnalda. Son los siguientes:
llluminato y Agostino (dos de los primeros frailes de San
Francisco), Hugo de San Vicente, Pedro Comestor, Pedro
Hispano, Natán profeta, San Juan Crisóstomo, San Ansel­
mo, Donato, Rabano Mauro y Joaquín da Fiare. Cada un:1­
de estas dos coronas se compone de doce luceros, la primera
presidida por Santo Tomás, la segunda por San Buenaven­
tura, en total veinticuatro luces que el poeta compara a dos
constelaciones circulares, concéntricas e iguales del cielo
estrellado que girasen una dentro de otra en sentido con­
trario y con un centro común. Las veinticuatro luces ter­
minan su maravillosa danza cantando un himno al mis­
terio de la Santísima Trinidad y al de las dos naturalezas
unidas en la Segunda Persona hecha carne. A continua­
ción y ya en el Canto XIII el Santo de Aquino vuelve a
tomar la palabra para resolver algunas dudas que sus
primeras palabras han suscitado en la mente del poeta. La
escena continúa ,en el Canto XIV en el que es Beatriz la
que presenta una duda y Salomón quien se la resuelve.
Finalmente, al acabar de hablar Dante, ve en aquel Cielo
aparecer nuevas luces y nuevas constelaciones más lejanas,
como nuevas guirnaldas ele luceros concéntri,as a las dos
primeras. "¡ Oh verdadero esplendor del Santo Espíritu ["
acaba exclamando el poeta. "¡ Cómo me apareció fúlgido
y ardiente a mis ojos, que no pudieron sostener su vista!"

Es de calidad imponderable la belleza de todos estos
pasajes de la Divina Comedia en los que se combinan ge­
nialmente las ideas más sublimes de la teología católica
can la emoción más viva, con la imaginación más prodi­
giosa, con el sentido artístico más depurado, ele tal suerte
que no es posible trazar la línea divisoria de 10 que es
poesía y 1110 filosofía y de los que es filosofía y no poesía
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mista. Ya hemos visto en el análisis que hemos hecho de
aquellos Cantos del Pamíso al principio de este artículo,
que la posición de Dante frente a las dos escuelas filosó­
ficas rivales de franciscanos y dominicos, era o, mej or
dicho, quería ser ecléctica y conciliadora, pues si por un
lado pone la apología de San Francisco en labios de San­
to Tomás, por el otro hace de San Buenaventura el pane­
girista de Santo Domingo. Pero si la escuela mística fran­
ciscana dejó marcada su huella en forma difusa y en el
campo de las imágenes y sentimientos por toda la exten­
sión del poema, en cambio, son las doctrinas de Santo
Tomás las que forman la médula ideológica de toda la
concepción dantesca y las únicas enlazadas en un sistema
coherente y orgánico, y las que encontramos metódica­
mente expuestas y razonadas en una multitud de sus pá­
ginas. En éstas quedan fielmente reflejadas muchas de las
doctrinas fundamentales que el Doctor Angélico sostuvo
en las cuatro grandes esferas del conocimiento humano:
la ciencia del Ser u Ontología, la ciencia de Dios o Teo­
dicea, la ciencia de los Espíritus o Pneumatología (ánge­
les y almas separadas del cuerpo) y ciencia del Hombre
o Antropología.

El espacio de que disponemos sólo nos permite trazar
un breve esquema de las doctrinas tomistas adoptadas y
glosadas en el gran poema dantesco. Helo aquí: En el
Ser empiezan ya a apuntar los atributos divinos: la uni­
dad, la verdad, la bondad. El mal no es sólo la ausencia
del bien; es también su privación y su pérdida. Los prin­
cipios de causalidad y necesidad, ayudados de la obser­
vación y de la experiencia, permiten llegar a la demostra­
ción de la existencia de Dios. La indivisibilidad de Dios
es el principo generador de todas sus perfecciones: inmu­
tabilidad, eternidad, suma sapiencia, omnipotencia, justi­
cia, belleza, bondad, etc., términos de una ecuación conti­
nua que representa bajo nombres diferentes la esencia
divina. En la Santísima Trinidad el Padre es la Omnipo­
tencia, el Verbo la Sabiduría, el Espíritu Santo el Amor.
En la creación del mundo el Amor determinó a la Omni­
potencia a realizar lo que la Sabiduría había concebido.
Por esto todas las cosas, por el solo hecho de existir, lle­
van un vestigio del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo,
vestigio más marcado en las criaturas inteligenfes y, en­
tre los hombres, en las almas más perfectas. Todo lo que
en la Divina Comedia hace referencia a los ángeles y a las
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almas separadas de los cuerpos es reflejo de las doctrinas
de Santo Tomás. En cuanto al hombre, Dante sigue fiel­
mente las ideas tomistas, de origen aristotélico muchas
de ellas. Así la definición del hombre como un compuesto
de cuerpo y alma; la división de las actividades del ser
humano en nutritiva, sensitiva y racional; o en aprehensi­
va, o sea, el intelecto activo o pasivo, y apetitiva, o sea,
el apetito natural (que se ignora a sí mismo), el sensitivo
(Irascible y concupiscible) y el racional, que es a volun­
tad. A estos tres apetitos corresponden tres especies de
amor. La voluntad recibe de Dios el impulso hacia el bien,
esto es, la felicidad; pero los medios para llegar a él es­
tán dejados al libre arbitrio. Este, que es propio y esen­
cial de todas las naturalezas inteligentes, elige entre el
pecado y la virtud. El apartamiento del pecado y la ad­
quisición cie la virtud han de ser no sólo obra individual,
sino obra común a todos los hombres y por esto han de
realizarse en el seno de la sociedad y, por consiguiente,
bajo el imperio de las leyes. La razón divina es donde re­
side la ley eterna y soberana que regula las relaciones de
las cosas y las ordena a su 'fin. De ella emana la autoridad
de las leyes humanas, justas y obligatorias siempre que
no rebasen los límites del poder, redunden en bien de la
comunidad y distribuyan equitativamente los derechos y
los deberes. La equidad política es la consecuencia de la
fraternidad natural. El dogma de la inmortalidad futura
y la definición del hombre como un compuesto de alma y
cuerpo son las dos premisas que llevan a la conclusión
de la resurrección de la carne.

Todas estas doctrinas tomistas se hallan o expuestas
o indicadas o reflejadas en una multitua oe pasajes del
gran poema dantesco. Santo Tomás encontró providen­
cialmente en el gran poeta florentino un pregonero ideal
que divulgó sus doctrinas por el mundo civilizado con la
irresistible sugestión que ejerce la belleza en el corazón
humano. Tuvo Dante el genial secreto de prestar a la luz
austera del pensamiento filosófico del gran Maestro de
Aquino aquella irradiación esplendorosa que posee la luz
de la poesía; y así aquel pensamiento pudo extender rá­
pidamente su imperio por el mundo y difundirse.a través
de los siglos para alumbrar las futuras generaclOnes.

Manuel de M ontoliu

de la Real Academia de Buena. Letras

.f/Sí como puede decirse que no tiene noticia exacta de un país

lejano quien no conoce su disposición y ha vivido en él por algún

tiempo, así nadie podrá adquirir conocimiento exacto de Dios

solamente con la diligente investigación teológica, si además no

está en perfecta unión con Dios. Y a esto precisamente tiende la

teología de Santo Tomás, a conducirnos a vivir una vida intima

con Dios.
Pius XI, Ene. Studiorum Duee
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mista. Ya hemos visto en el análisis que hemos hecho de
aquellos Cantos del Paraíso al principio de este artículo,
que la posición de Dante frente a las dos escuelas filosó­
ficas rivales de franciscanos y dominicos, era o, mejor
dicho, quería ser ecléctica y conciliadora, pues si por un
lado pone la apología de San Francisco en labios de San­
to Tomás, por el otro hace de San Buenaventura el pane­
girista de Santo Domingo. Pero si la escuela mística fran­
ciscana dejó marcada su huella en forma difusa y en el
campo de las imágenes y sentimientos por toda la exten­
sión del poema, en cambio, son las doctrinas de Santo
Tomás las que forman la médula ideológica de toda la
concepción dantesca y las únicas enlazadas en un sistema
coherente y orgánico, y las que encontramos metódica­
mente expuestas y razonadas en una multitud de sus pá­
ginas. En éstas quedan fielmente reflejadas muchas de las
doctrinas fundamentales que el Doctor Angélico sostuvo
en las cuatro grandes esferas del conocimiento humano:
la ciencia del Ser u Ontología, la ciencia de Dios o Teo­
dicea, la ciencia de los Espíritus o Pneumato10gía (ánge­
les y almas separadas del cuerpo) y ciencia del Hombre
o Antropología.

El espacio de que disponemos sólo nos permite trazar
un breve esquema de las doctrinas tomistas adoptadas y
glosadas en el gran poema dantesco. Re10 aquí: En el
Ser empiezan ya a apuntar los atributos divinos: la uni­
dad, la verdad, la bondad. El mal no es sólo la ausencia
del bien; es también su privación y su pérdida. Los prin­
cipios de causalidad y necesidad, ayudados de la obser­
vación y de la experiencia, permiten llegar a la demostra­
ción de la existencia de Dios. La indivisibilidad de Dios
es el principo generador de todas sus perfecciones: inmu­
tabilidad, eternidad, suma sapiencia, omnipotencia, justi­
cia, belleza, bondad, etc., términos de una ecuación conti­
nua que representa bajo nombres diferentes la esencia
divina. En la Santísima Trinidad el Padre es la Omnipo­
tencia, el Verbo la Sabiduría, el Espíritu Santo el Amor.
En la creación del mundo el Amor determinó a la Omni­
potencia a realizar lo que la Sabiduría había concebido.
Por esto todas las cosas, por el solo hecho de existir, lle­
van un vestigio del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo,
vestigio más marcado en las criaturas inte1igenfes y, en­
tre los hombres, en las almas más perfectas. Todo lo que
en la Divina Comedia hace referencia a los ángeles y a las
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almas separadas de los cuerpos es reflejo de las doctrinas
de Santo Tomás. En cuanto al hombre, Dante sigue fiel­
mente las ideas tomistas, de origen aristotélico muchas
c1e ellas. Así la definición del hombre como un compuesto
ele cuerpo )' alma; la elivisión de las actividades del ser
humano en nutritiva, sensitiva y racional; o en aprehensi­
va, o sea, el intelecto activo o pasivo, y apetitiva, o sea,
el apetito natural (que se ignora a sí mismo), el sensitivo
(irascible .Y concupiscible) y el racional, que es a volun­
tad. A estos tres apetitos corresponden tres especies de
amor. La voluntad recibe de Dios el impulso hacia el bien,
esto es, la felicidad; pero los medios para llegar a él es­
tán dejados al libre arbitrio. Este, que es propio y esen­
cial de todas las naturalezas inteligentes, elige entre el
pecado y la virtud. El apartamiento del pecado y la ad­
quisición cie la virtud han de ser no sólo obra individual,
sino obra común a todos los hombres y por esto han de
realizarse en el seno de la sociedad y, por consiguiente,
bajo el imperio de las leyes. La raZÓn divina es donde re­
side la ley eterna y soberana que regula las relaciones de
las cosas y las ordena a su hn. De ella emana la autoridad
de las leyes humanas, justas y obligatorias siempre que
110 rebasen los límites del poder, redunden en bien de la
comunidad y distribuyan equitativamente los derechos y
los deberes. La equidad política es la consecuencia de la
fraternidad natural. El dogma de la inmorta1'idad futura
y la definición del hombre como un compuesto de alma y
cuerpo son las dos premisas que llevan a la conclusión
de la resurrección de la carne.

Todas estas doctrinas tomistas se hallan o expuestas
o indicadas o reflejadas en una multitud. <re pasajes del
gran poema dantesco. Santo Tomás encontró providen­
cialmente en el gran poeta florentino un pregonero ideal
que divulgó sus doctrinas por el mundo civilizado con la
irresistible sugestión que ejerce la belleza en el corazón
humano. Tuvo Dante el genial secreto de prestar a la luz
austera del pensamiento filosófico del gran Maestro de
Aquino aquella irradiación esplendorosa que posee la luz
de la poesía; y así aquel pensamiento pudo extender rá­
pidamente su imperio por el mundo y difundirse a través
de los siglos para alumbrar las futuras generaciones.
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lejano quien no conoce su disposición y ha vivido en él por algún

tiempo, así nadie podrá adquirir conocimiento exacto de Dios

solamente con la diligente investigación teológica, si además no

está en perfecta unión con Dios. Y a esto precisamente tiende la

teología de Santo Tomás, a conducirnos a vivir una vida intima

con Dios.
Pius XI, Ene. Studiorum Duce
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Un filósofo y un poeta. La cumbre ele la filosofía cris­
tiana medieval y la cumbre de la poesía de esta misma
t:poca. El enunciado ele este artículo encierra en sí mismo
una paradoja. Porque ¿ qué tiene que ver la filosofía con
la poesía? Y ¿cómo puede hablarse de la 1nfluencia de
una obra filosófica como la del Doctor Angélico en otra
obra que al fin y al cabo ha conquistado la inmortalidad
por ser la revelación de uno de los poetas más geniales
del mundo? ¿ Es posible, en todo caso, dar expresión ge­
nuinamente poética a una exposición de ideas filosóficas?
Pero lo positivo es que la Divina COmedia se nos impone
por la grandeza de esos dos aspectos al parecer inconci·
liables, y que su autor, dando en su grandioso poema am­
plia cabida a las doctrinas teológicas y filosóficas del más
eximio representante de la Escolást'ica. ha tenido el Sl;­

creto de mantener su inmensa creación en las alturas más
vertiginosas de la inspiración. Secreto indescifrable, con­
tra el que se han estrellado todos los esfuerzos de la crí­
tica -y no han sido pocos- para penetrarlo y esclarecer­
lo. No intentaré, pues, siguiendo el ejemplo de otros, tra­
zar la línea divisoria entr-e lo que es poesía y lo que es fi­
losofía en la gran creación dantesca y empezaré por acep­
tar la realidad del misterio de esta obra única en el mundo
en que la filosofía y la poesía, si no se funden una con
otra, se dan constantemente la mano para entretejer la
danza más maravillosa de ideas y sentimientos, de con­
ceptose imágenes, de abstracción y plasticidad, de razón
y pasión, que han visto los siglos. Aceptamos, pues, como
un hecho incontrovertible, la presencia viva del pensamien­
to filosófico de Santo Tomás en la Divina Comedia y pro­
bemos de hacer sobre ello nuestro modesto comentario.

* * *
No sólo -es la filosofía de Santo Tomás la que está viva

y palpitante en el inmenso poema, en el que, como decla­
ra su autor, "el ciclo y la tierra pusieron sus manos". 1<,3
el mismo Doctor Angélico el que hace acto de presencia
en la considerable extensión de cinco Cantos del Paraíso
(X, XI, XII, XIII Y XIV). Dante encuentra a Santo To­
más en el Cuarto Cielo, el presidido por el Sol, donde el
poeta coloca el lugar de bienaventuranza de los grandes
teólogos de la Iglesia. "Da gracias al Sol de los Angeles
-le dice Beatriz- que te ha levantado con su gracia a
este sol perceptible a tus sentídos". Inmediatamente ve
unos fulgores vivos y más luminosos que el sol formando
una corona en torno de él y su guía y compañera. Las
luces cantan y su canto era de tal naturaleza que "el que
no tiene alas para volar por aquellas celestes esferas no
puede tener idea de él". Al dulce son de este canto giran
tres veces alrededor del poetaaquellas luces maravillosas
que son las almas bienaventuradas de ios teólogos. Luego,
oye el poeta salir de uno de aquellos luceros una voz que
le habla y se da a conocer. Es Tomás de Aquino, el cual
empieza por satisfacer la curiosidad del peregrino del Otro
Mundo nombrándole los que con él forman la guirlanda

danzante de los bellos luceros. Son los siguientes: San
Alberto Magno, su querido maestro, Graciano, Pedro Lom­
barelo, Salomón, San Dionisia Areopagita, San Ambro­
sía o, según algunos, Orosio, 'Boecio, San Isidoro, Beela,
Ricardo de San Víctor y Sigiero. En el Canto XI Santo
Tomás de Aquino cuenta a Dante toela la vida ele San
Francisco de Asís. En el Canto siguiente, el XII, aparece
otra rueda ele luces rodeando a la primera, y por unos
momentos el poeta ve girar entorno suyo "las dos guir­
naldas de aquellas sempiternas rosas", hasta que de una
ele las nuevas luces brota una voz que le declara ser San
Buenaventura. El poeta, con un bello paralelismo, así co­
mo en el Canto precedente hace contar a Santo Tomás, el
teólogo dominico, la vida de San Francisco, ahora pone
en boca de San Buenaventura, el gran teólogo francisca­
no, la vida de Santo Domingo de Guzmán. j Delicada e
ingeniosa manera de expresar el ideal de fraternal con­
ciliación entre las dos grandes escuelas teológicas cuya
rivalidad llegaba algunas veces en aquella época a extre­
mos de lamentable apasionamiento t San Buenaventura,
como ha hecho antes Santo Tomás de Aquino, da a co­
nocer al poeta a los grandes teólogos de su escuela cuyas
almas bienaventuradas resplandecen con la suya en los
luceros ele esta segunda guirnalda. Son los siguientes:
ll1uminato y Agostino (dos de los primeros frailes de San
Francisco), Hugo de San Vicente, Pedro Comestor, Pedro
Hispano, Natán profeta, San Juan Crisóstomo, San Ansel­
mo, Donato, Rabano Mauro y Joaquín da Fiare. Cada una
de estas dos coronas se compone de doce luceros, la primera
presidida por Santo Tomás, la segunda por San Buenaven­
tura, en total ve1nticuatro luces que el poeta compara a dos
constelaciones circulares, concéntricas e iguales del cielo
estrellado que girasen una dentro de otra en sentido con­
trario y con un centro común. Las veint-icuatro luces ter­
minan su maravillosa danza cantando un himno al mis­
terio de la Santísima Trinidad y al de las dos naturalezas
unidas en la Segunda Persona hecha carne. A continua­
ción y ya en el Canto XIII el Santo de Aquino vuelve a
tomar la palabra para resolver algunas dudas que sus
primeras palabras han suscitado en la mente del poeta. La
escena continúa en el Canto XIV en el que es Beatriz la
que presenta una duda y Salomón quien se la resuelve.
Finalmente, al acabar de hablar Dante, ve en aquel Cielo
aparecer nuevas luces y nuevas constelaciones más lejanas,
como nuevas guirnaldas de luceros concéntricas a las dos
primeras. "¡ Oh verdadero esplendor del Santo Espíritu 1"
acaba exclamando el poeta. "j Cómo me apareció fúlgido
y ardiente a mis ojos, que no pudieron sostener su vista!"

Es de calidad imponderable la belleza de todos estos
pasajes de la Divina Comedia en los que se combinan ge­
nialmente las ideas más sublimes de la teología católica
con la emoción más viva, con la imaginación más prodi­
giosa, con el sentido artístico más depurado, de tal suerte
que no es posible trazar la línea divisoria de 10 que es
poesía y 11/0 filosofía y cle los que es filosofía y no poesía
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fuerza de renovar y la de conservar,
puede verse de la manera más gran­
diosa en el hecho histórico de Santo
Tomás de Aquino. La crisis con qué
comienza el siglo XIII fué de una
profundidad que muchas veces no se
sabe apreciar. El agustinismo, con
su poderosa tradición, vieja de siglos,
y principalmente con la historia ex­
cepcionalmente intensa de su desarro­
llo durante los últimos doscientos años
antes de Santo Tomás, fué amenaza­
do por la aparición de un movimiento
filosófico que se desenvolvió primero,
durante alglún tiempo, paralelamente
al agustinismo reinante y asocióse con
él de manera más aparente que real;
hasta que se manifestó la crisis por
la formación del averroismo latino de
Boeeio de Dacia y de Siger de Bra­
bante, y por la conquista de la facul­
tad de Artes de la Universidad de
París. La recepción de Aristóteles, en
el siglo XIII, no es de modo alguno
un acontecimiento principalmente li­
terario; no es tan sólo un enriqueci­
miento de cultura; significa el descu­
brimiento de una nueva dimensión en
la realidad. Aristóteles se remonta de
la multiplicidad de las cosas a la uni­
dad de las categorías del ser. Ya esta
dirección en el proceso del conoci­
miento significa una revolución, com­
parada con el agustinismo platonizan­
te, que pone lo absoluto al principio de
este proceso, y toma como t·ema do­
minante la procesión de las cosas de
Dios y el regreso del hombre a Dios.
Sólo pOr el método se da ya en el
aristotelismo una importanr-:ia nueva
a la esencia de las cosas particulares
de la realidad observable. Pero no es
esto tan sólo: en manos de los comen­
tadores árabes, el filósofo griego to­
ma un significado por el cual su doc­
trina conduce a la independencia del
mundo respecto a Dios. La eternidad
del mundo es una de las tesis prefe­
ridas de los averroistas latinos. Vista
de ,esta manera, la dimensión de la
realidad que se revelaba con Aristó­
teles parecía poner en cuestión la va­
lidez de toda la visión del mundo
aceptada hasta aquí. El mundo ame­
nazaba fragmentarse. Lo que era an­
tiguo, parecía digno de r.espeto, pero
iineficaz; 10 que era nuevo, parecía
fascinante, pero demoledor. El méri­
to incomparable de Santo Tomás es
haberse acercado a la situación inte­
lectual de su tiempo sin otro criterio
que el de la verdad. Un acontecimien­
to básico tal como la revelación de
nuevos aspectos de la realidad no se
deja dominar por la simple defensa de
una tradición, sea cual sea su grandeza
y las autoridades en las que se apoya.

Santo Tomás tiene, si vale la frase, la
nerviación intelectual necesaria para
apartarse de! terreno firme del agus­
tinismo. No era su intento pactar con
la novedad, ni asociarse a ella, pard
salvar de ella lo que fuese posible;
amaba, simplemente, la verdad, y es­
taba convencido de su unidad; de es­
ta manera comenzó una gigantesca re­
visión de su adversario, el aristotelis­
mo anticristiano. r a depurarlo, re­
novando a Aristóteles; al mismo tiem­
po que examinaba profundamente la
doctrina agustiniana, para finalmente
reunirlo todo en la unidad de su mag­
no "corpus vcritatis". Sin ceder nin­
guna parcela de verdad, sin pensar
nunca en partidos ni escuelas, pronto
a aprender de todos, sin olvidar, por
causa del conjunto, ningún detalle, y
con una visión de conjunto ele pene­
tración inigualable, se convirtió en el
genio de la Sum111aJ una cima de la
humai1idad, minucioso y de anchos ho­
rizontes a la vez; atento a todos los
matices y con los ójos, sin embargo,
siempre fijos en el totHln; ele andar
tranquilo pero nunca vacilante, y que
nunca se dejaba desviar por lo acci­
dental.

Tal vez ninguna crisis espiritual
haya sido superada hasta ahora de un
modo tan claro, tan sencillamente con­
vincente, tan general y tan poderoso.
Sin el hecho intelectual de Santo To­
más el Occidente habríase tal vez di­
vidido espiritualmente dos siglos an­
tes, habría perdido la unidad interna,
porque ya no comprendería la unidad
del ser. Pero así, todo fué reducido a
un cuadro comprensivo, en el cual 10
que se conocía hasta entonces ocupaba
su lugar propio. tenía su peso como
le correspondía y en el que era clara
su ligazón y a la vez su diversidad con
respecto a todo 10 demás.

Santo Tomás puede considerarse el
tipo clásico del auténtico libertador,
en una crisis ·intelectual. Representa,
en la historia del espíritu, las fuerzas
del bien, verdaderamente vivas, que el
hombre despierta en sí mismo cuando
acepta en su vida algo que al princi­
pio le parecía amenazador; fascinador,
pero peligroso; y, con fuerza vital
atenta y pronta, asociando valor y res­
peto, eleva la línea de su vida, no pier­
de nada de lo que tiene un valor, an­
tes 10 fortalece; no aparta medrosa­
mente nada de 10 que es nuevo, sino
que va a su encuentro, hace frente a su
ímpetu, domina su poder de fascina­
ción transfór111alo en fuerza de
verdad, 10 convierte en parte de sí mis­
mo o de su Universo. Es en Santo To­
más ,en quien debemos pensar y en el
pacífico vigor de su hecho intelectual,
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no en cualquier revolucionario del
campo del espíritu, vanidoso e irres­
ponsable, para capacitarnos de la sig­
nificativa verdad del célebre aforismo
ele Nietzsche: ¿ Cuánta verdad com­
porta, cuánta verdad es capaz de osar
un espíritu? Esto es para mí, cada vez
más, la verdadera medida del valer.
El error no es ceguera, es cobardía...
cada conquista, cada paso en el terre­
no del saber resulta del valor, del do­
minio de sí mismo, de la sinceridad
para consigo mismo... " (5) .

Estas palabras son 10 más oportu­
llas posible en estos tiempos en que
una gran masa de conocimientos cien­
tíficos, unos especulativos, experimen­
tales otros, esperan e! momento de ser
asimilados por la metafísica; no por
adición o yuxtaposición, sino de la
manera como nos asimilamos los ali­
mentos, de los que transformamos en
substancia propia lo que es aprovecha­
ble para nuestro cuerpo. El prestigio
del tomismo depende de nuestra ma­
nera de proceder a este respecto; digo
"nuestra" porque Santo Tomás no es
tan sólo el maestro ele los filósofos ca­
tólicos, debe serlo también de tocios
los católicos que nos dedicamos al es­
tudio. Tenemos que observar, pensar
y hablar de frente, sin temores y con
plena confianza en la unidad de la
verdad. Esta nO admite contradiccio­
nes, mas sólo considera contradicción
la oposición directa, en el mismo cam­
po y baTo el mismo respecto. Tenemos
que huir de las oposiciones o de las
concordancias simplemente aparentes.. ~ .
verbales, deb'ldas a que unas mIsmas
palabras son usadas muchas veces, con
sentidos diferentes. Debemos recor­
darnos de la célebre frase de Aristó­
teles, maestro de Santo Tomás: "Soy
amigo de Platón, pero más amigo de
la verdad"; de que Santo Tomás, no
por palabras, sino por actos, se decla­
ró también amigo de Aristóteles, pero
más amigo de la verdad. Este es el
verdadero espíritu; gracias a Dios, no
tan infrecuente entre los tomistas de
nuestro tiempo; pero es preciso que
sea el de todos nosotros. El progreso
de la ciencia es un largo combate, pa­
ciente y oscuro; tenemos que tomarlo
en serio, con la lealtad ante los he­
chos que caracteriza a los sinceros.
Sólo así 110S podremos considerar dis­
cípulos de Santo Tomás de Aquino.

Manuel CO'rréa de Barros

(1) Balduill Sthwarz, cEwigt Philosobit) Leipzig,

1937·
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wtilezas suelen los enemigos de la Religión proponer d.oc­
trinas que entenebrecen la inteligencia y corrompen las
costumbres, por esto mismo "juzgaron siempre los pas­
tores supremos de la Iglesia que era cosa tocante a su mi­
nisterio el esforzarse también para elevar la verdadera cien­
cia y procurar COn singular vigilancia que en todas partes
se enseñaran las disciplinas científicas conforme a las doc­
trinas de la fe, especialmente la filosofía; pues de ella de­
pende en gran parte la índole de las otras ciencias".

Del recto uso de la Filosofía se siguen para la Reli­
gión grandes beneficios:

"Cuando los sabios emplean como deben la Filosofía
no hay duda sino que puede allanar el camino de la fe y
guardarlo, y disponer convenientemente los ánimos que la
cultivan a recibir las verdades reveladas: lo cual indujo a
llamarla ora "preliminar de la fe cristiana" (como hace
Clemente de Alejandría) ora "preludio y auxilio del cris­
tianismo" (OrígenesY ora "pedagogo en orden al Evan­
gelio".

Como preludio y defensa de la fe los Sumos Pontífi­
ces prestan a la Filosofía la mayor atención. Su interven­
ción en las cuestiones filosóficas está regulada según este
punto de vista. Y así, de la misma manera que en el orden
político, vgr., d Romano Pontífice reconoce a los Gobier­
nos plena autoridad e independencia mientras no entre en
juego alguno de los supremos intereses confiados a su
custodia, igualmente, en el terreno de la ciencia deja a los
pensadores plena libertad de movimientos mientras no se
comprometan las bases racionales de la fe.

Hay, en efecto, un grupo de verdades que debe acep­
tar todo pensador católico, sin las cuales la fe no puede
subsistir: tales son las que se refieren a la existencia,
trascendencia y personalidad de Dios; origen y destino
del hombre; existencia de un orden moral objetivo, etc.

Tales verdades no pueden ser negadas sin temeridad
y en la mayoría de los casos sin herejía formal. En efec­
to: aunque estén al alcance de la razón, dada la condición
presente del género humano, Dios ha tenido a bien mani­
festárnoslas para que "allegándose a la luz natural el tes­
timonio divino, fueran conocidas de todos fácilmente y
sin mezcla alguna de error" (3).

Tal conjunt'o de verdades, que constituyen la auténtica
Filosofía perenne forman el patrimonio común de la es­
colástica,. y por esto dicha filosofía es obligatoria dentro
de la Iglesia.

B

y ya que hemos tomado como base la Encíclica ..Aeter­
ni patris" para exponer el primer problema que nos he­
mos planteado: a qué título interviene la Iglesia en las
cuestiones filosóficas, tomémosla también ahora como pun­
to de partida para exponer en breves trazos como, his­
tóricamente, ha ido precisando cada vez más la Iglesia su
actitud.

La Encíclica "Aeterni Patris" empieza indicando las
relaciones que hay entre la Fe, o conjunto de verdades
apoyadas en la revelación, y la Filosofía, o conjunto de
verdades apoyadas en las solas fuerzas de la razón. Mues­
tra, no tan sólo que no hay incompatibilidad alguna entre
ambas, o que de su mutua alianza se siguen para una y
otra grandes beneficios: sino que afirma su solidaridad:

"Consta como verdad que las sentencias contrarias a la
fe pugnan así mismo con la recta razón; por ello, el filó-

(l) Concilio Vaticano. Vd. Denz. 1786: .Huic divinae reve!ationi tribuendum
quidem est ut ea quae in rebus divinis humanae rationi per se impervia non sunt
in praesenli quoque géneris humani condilioni ab omnibus expedite, firma certi­
tndine et nnllo ad mixto errore cognosci possinu, o también en .Las veinticua­
tro tesis tomistas., Ed. Hngon, O. P. «La Ciencia Tomist.~, Madrid.
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sofo católico tiene por indudable que a un mismo tiempo
violaría los fueros de la raZÓn y los de la fe, si llegara a
admitir cualquier conclusión que entendiese ser contraria
a la doctrina revelada".

Este perfecto acuerdo de la fe y la razón tiene una
prueba de hecho en la Historia de la Filosofía. León XIII
desarrolla largamente este aspecto. Esta prueb:l. pone en
relieve dos hechos: primero, que hay dentro de la Iglesia
una auténtica tradición filosófica; que, sin rebajar el va­
lor individual de cada pensador, recibe del acuerdo unáni­
me de todos un aumento innegable de vigor. Segundo, que
entre todos los doctores de la Iglesia, Santo Tomás de
Aquino es quien ha llevado a mayor altura la empresa
común.

Reproduzcamos, tan sólo, el testimonio de Inocen­
cia VI, que la Aeterni Patris recoge:

"Si se exceptúa la doctrina catól1ca, la de éste (Santo
Tomás) excede a todas en la propiedad de las palabras,
en el estilo y modo de hablar, en la verdad de las senten­
cias: de forma que a los que la siguiesen y tuviesen, ja­
más se les verá fuera de las vías de la verdad; y los que
la impugnaren siempre serán tenidos por sospechosos de
abandonarlas".

Por esto,
"Muchos de los que cultivan las ciencias filosóficas,

para cumplir su saludable intento de restaurar en nues­
tros días la filosofía, con felicísimo acierto han empezado
por restablecer la doctrina esclarecida de Santo Tomás
de Aquino, y restituirle su antiguo y debido honor... "

Hay, pues, una magna tradición cristiana en mala hora
semiabandonada: León XIII nos invita a situarnos de
nuevo dentro de su corriente. Como todo renacimiento, el
actual resurgir de la filosofía católica se inicia, pues, con
un retorno a las fuentes.

Ahora bien; al definir estas fuentes, León XIII utili­
za a menudo el término de filosofía escolástica, mientras
que otras veces se refiere en concreto a la filosofía de
Santo Tomás. Cabe entonces preguntarse: ¿Es que la filo­
sofía. tomista absorbe en sí toda la tradición que el Pontí­
fice pretende restaurar? ¿ Se confunden en un solo signi­
ficado las expresiones "filosofía escolástica" y "filosofía
tomista" ?

Sigamos adelante en nuestra investigación, y veamos
la dirección que imprime a este problema el Pontífice si­
guiente, Pío X.

LA INTERVENCiÓN DE PIO X

Las orientaciones de León XIII no fueron bien reCI­
bidas en los ambientes modernistas. "La doctrina de San­
to Tomás, se dice, tiene exactitud de expresión, pero su
fuerza persuasiva es nula para los tiempos en que, de
grado o a la fuerza, hemos de vivir".

El paralelo con las doctrinas político-liberales es fá­
cil de establecer. La Igles'ia debe adaptarse en sus ense­
ñanzas a la mentalidad de nuestra época "que necesita
una apologética completamente nueva para dejarse per­
suadir", de la misma manera que necesita el llamado"de­
recho nuevo" (4) para dejarse gobernar.

Ante tal actitud, el Santo Adversario del modernismo
se limita, de momento, a reproducir las enseñanzas e in­
duso las palabras de su predecesor:

"En primer lugar, por lo que toca a los estudios que­
remos y definitivamente mandamos que la filosofía esco­
lástica se ponga por fundarnento de los estudios sagrados.
A la verdad, si algo excogitaron los doctores escolásticos
que no concuerde con las doctrinas demostradas en tiem-

(4) Encic!. (tDiuturnum.
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DEL TESORO PERENNE

Espíritu Santo procediendo; consubs­
tanciales y coiguales, coomnipotentes
y coeternos; un mismo principio de
todas las cosas, creador de todas las
cosas invisibles y visibles, espiritua­
les y corporales, el cual por su poder
omnipotente, en el principio, ha saca­
do a la vez de la nada una y otra crea­
tura, la espiritual y la corporal, esto
es la de los ángeles y la del mundo, a
continuación la del hombre que, com­
puesto de alma y cuerpo, participa
de las dos. Pues al diablo y a los de­
más demonios, los ha creado Dios
buenos en su naturaleza, siendo por
sí mismos que han venido a ser ma­
los. En cuanto al hombre, ha caído
por la sujestión del diablo.

Esa Santísima Trinidad, indivisible
en cuanto a la esencia común, pero
distinta en cuanto a las propiedades
personales, ha dado la doctrina de la
salvación al género humano valiéndo­
se de Moisés, de los santos Profetas,
de acuerdo con una sapientísima dis­
tribución de los tiempos; y finalmente
el Hijo ¡único de Dios, Jesucristo,en­
carnada en comÚn por toda la Trini­
dad, concebido de María siempre vir­
gen por la cooperación del Espíritu
Santo, hecho verdadero hombre, com­
puesto de alma racional y carne hu-

mana, una persona en dos naturale­
zas, ha mostrado de un modo mani­
fiesto el camino de la vida. Inmortal
e impasible en cuanto a su divinidad,
se ha hecho pasible y mortal, perma­
neciendo él mismo, en cuanto a su hu­
manidad; además, habiendo sufrido y
muerto sobre el leño de la cruz por
la salvación del género humano, ha
descendido a los infiernos, ha resuci­
tado de entre los muertos y ha subido
al cielo. Ha descendido en espíritu y
ha resucitado en la carne, ha subidu
al cielo en uno y otra, para volver al
fin del mundo a juzgar a los vivos y
a los muertos, otorgándole a cada uno
según sus aDras, tanto a los réprobos
cuanto a los escogidos. Los cuales, sin
excepción, resucitarán con sus pro­
pios cuerpos, que tienen al presente,
a fin de recibir, según sus mereci­
mientos, buenos o malos, aquéllos la
eterna gloria con Cristo, éstos la con­
denación eterna con el demonio.

No hay más que una sola Igles'Ía
universal de fieles, fuera de la cual
nadie se salva. Jesucristo es en ella,
en persona, el sacerdote y la víctima;
su cuerpo y sangre están verdadera­
mente contenidos en el Sacramento
del altar, bajo las especies del pan y
del vino, siendo el pan transubstancia-
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do en el cuerpo y el vino en la san­
gre de Jesucristo, por la omnipotencia
divina, a fin de que, para perfeccionar
el misterio de la unidad, recibamos de
él lo que él ha recibido de nosotros.
y este Sacramento no puede darse
sino por ministerio del sacerdote or­
denado legítimamente, según las lla­
ves de la Iglesia, concedidas por Je­
sucristo a los Apóstoles y sus suce­
sores.

El Sacramento del Bautismo, con­
sagrado en el agua con la invocación
de la indivisible Trinidad, a saber,
Padre, Hijo y Espíritu Santo, y con­
ferido exactamente en la forma de la
Iglesia, por quienquiera que sea, apro­
vecha para la salvación, tanto a los
niños como a los adultos. Y si, des­
pués del bautismo, cae uno en pecado,
puede en todo momento ser rehabili­
tado por una verdadera penitencia.
No solamente las vírgenes y quienes
practican la continencia, sino también
las personas unidas en matrimonio,
siempre que se hagan agradables a
Dios por la fe y las buenas obras,
merecen alcanzar la eterna bienaven­
turanza.

(CANON PRIMERO de dicho
Concilio).

"

Oh Dios de mis padres y Señor de misericordia, que hiciste todos las cosas

por medio de tu Verbo... dame aquella sabiduría que asiste a tu trono... para

que esté conmigo y conmigo trabaje, y sepa yo lo que te place... Porque,
¿quién de los hombres podrá saber los consejos de Dios, o quién podrá

averiguar lo que Dios quiere? Porque tímidos son los pensamientos de los

mortales, e inciertas o falaces nuestras providencias, pues el cuerpo c:>rruptible

apesga al alma, y este vaso de barro deprime la mente ocupada en muchas

cosas. Difícilmente llegamos a formar concepto de las cosas de la tierra, y a

duras penas entendemos lo que tenemos delante de los ojos ¿quién podrá

pues investigar aquéllas que están en los cielo~? Y sobre todo ¿quién podrá

conocer Tus designios, si Tú no les das sabiduría y no les envías desde lo más

alto de los cielos Tú Santo Espíritu?

Libro de lo Sabiduría, cap. IX
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salvar también a otros; pero poseerla en tal extremo que
baste para salvar a todos los hombres del mundo, ya no pue­
de darse más; y esto ocurre en Cristo y en la Virgen Bien­
aventurada. De todo peligro, en efecto, puedes librarte re­
curriendo a Ella. Por esto dice el Cantar de los cantares:
"Tu cuerpo es recto y airoso como la torre de David, ceñida
de baluartes, de la cual cuelgan mil escudos, arneses todos
de valientes" (Cánt., 4, 4). Puedes obtener su ayuda en toda
obra virtuosa, y así dice ella misma en el Eclesiástico, 24:
"En mí está toda esperanza de vida y de virtud".

De todas estas maneras está María llena de gracia; y
así aventaja a los ángeles en la plenitud de ella; y por esto
bien le sienta el nombre de "María", que se interpreta "llena
de luz" en sí misma (y por esto dice Isaías, 58: "llenará el
Señor de resplandores tu alma") "iluminadora" para otros,
para todo el mundo; y por esto se la compara al sol y a la
luna: En segundo lugar les aventaja en familiaridad e inti­
midad con Dios, y para significar esta intimidad díjole el án­
gel: "El Señor es contigo", como si dijera "Te respeto por­
que eras más allegada a 'Dios que yo, pues el Señor está con­
tigo". El Señor, no sólo e! Padre sino también el Hijo; a 10
cual, jamás criatura alguna, ángel u hombre, llegó: "El fruto
santo ~ue nac.erá d~. ti será llamado Hijo de Dios" (Luc. 1).
Llevaras a DIOS HIJO en tus entrañas: "Salta de gozo casa
de Sion, y entona himnos de alabanza; pues es grande en
medio de ti el Santo de Israel" (Is. 12).

i De qué manera más distinta está el Señor con la San­
tísima Virgen que con el ángel! Con éste está como Señor;
con ella como Hijo.

y está todavía el Señor con ella como Espíritu Santo:
"El Espíritu Santo descenderá sobre ti. .." (Luc. 1).

La intimidad de la Virgen con Dios es, pues, superior
a la del ángel: pues con ella está el Señor Padre, el Señor
Hijo, el Señor Espíritu Santo, o sea, la Trinidad toda. Por
esto se canta de ella "noble morada de la Trinidad toda" (5).
Por esto "Dominus tecum" son las más nobles palabras que
pueden decírsele. Con razón, pues, el ángel la ve!1era; porque
es la Madre del Señor, y por consiguiente Señora ella tam­
bién. Y por esto le conviene ciertamente el nombre de "Ma­
ría", que en Siríaco significa "Señora".

En t.e~cer lu?,ar, aventaja a los ángeles en pureza; porque
la Sanhslma VIrgen no sólo era pura en sí, sino que procuró
la pureza a los demás. Ella en efecto fué purísima en sí
misma en cuanto a la culpa, ya que no incurrió en pecado
n~ortal ni venial. Lo mismo en cuanto a la pena. Tres maldi­
CIOnes, en efecto, fueron pronunciadas contra el hombre a
causa .d~l pecado. !--a primera, d~da c?ntra la mujer: "que
conceblna con detrImento de su mtegndad, llevará con mo­
lestia su preiiez y dará a luz con dolor"; y de ella fué in­
mune la Santísima Virgen, pues concibió sin detrimento I1evó
sin molestia al Salvador y lo alumbró con gozo. "fruc;ificará
copiosamente con gozo y alborozo" (Is. 35).

La segunda, se dió contra el hombre; a saber: "comerás
el pan con el sudor de tu rostro", y de esto fué inmune la
Santísima Virgen, si, como dice el Apóstol en la epístola La

a los Corintios, las vírgenes están desligadas del cuidado de
este mundo y se dedican sólo a Dios.

La tercera, se dió contra el hombre y la mujer a la vez
b " .. d 'a sa er: que se converhnan e nuevo en polvo"; y tam-

(1) TOlius Trinitalis nobile IricJinium.

poco e11~ alcanzó a la Virgen, que con su cuerpo fué asunta
a los CIelos. Creemos, en efecto, que después de la muerte
fué resucitado y I1evada al cielo. "¡ Oh Señor! Levántate y
ven al lugar de tu morada, tú y el "arca" en que brilló tu
santidad" (Ps. 13I).

, Inmune, por 10 tanto, de toda maldición, fué por esto hen­
chta entre todas las mujeres. Sólo ella levantó la maldición
llevó la bendición y abrió la puerta del paraíso. Y así I~
con~iene también por este título el nomure de "María", 'que
se mterpreta "Estrella del Mar"; porque así como por la
estrell~ ,del mar son ~irigiclos los navegantes al pnerto, así
los CrIstianos por Mana son I1evados a la gloria.

* * *
"B¡':N¡':DICTus FRUCTUS V¡':NTRIS TUI". El justo consigue lo

que el pecador uusca a veces y no puede alcanzar. "La ha­
cienda del pecador está reservada para el justo", dice el li­
uro de los Proverbios (23. 22). Así Eva buscó el fruto y no
e~contró cu~nto quería; la Bienaventurada Virgen, en cam­
bIO, encontro en su fruto cuanto Eva había deseado. Pues
Eva, en su fruto deseaba tres cosas: primcro, lo que falsa­
mente le prometió el diablo, es decir, "seréis como dioses
conocedores de todo, de! bien y del mal". "Seréis como dio~
ses", dijo el Mentiroso; y mintió, porque mentiroso es y
padre de la mentira. Y Eva, comiendo el fruto, no deventó
s~mejan~e a Dios, sino dese~ejante, porque pecando se apar­
t? de DIOS, su salud, y fue por ello expulsada del Paraíso.
y esto lo alcanzó la Beatísima Virgen y todos los cristianos
con ella en el fruto de su vientre, ya que por Cristo nos
unimos y asemejamos a 'Dios: "Cuando apareciere seremos
semej antes a él" (1 J oan. 3). Etc. '

Seglmdo, en su fruto quiso encontrar Eva placer porque
"vió que el fruto de aquel árbol era bueno para co~er y de
~spect? deleitable" C?,en. 36); pero no lo encontró, sin~ que
mmedlatamente se dIO cuenta de su desnudez y experimentó
dolor. Pero en el fruto de la Virgen encontramos suavidad
y salvación. "Quien come mi carne tiene vida eterna" (Jo.
6, 55).

Tercero: el fruto de Eva era "bello a los ojos" (ut supra)
pero más bello el fruto de la Virgen, que los ángeles desean
contemplar. "j Oh tú, el más gentil en hermosura entre los
hijos de los hombres!" (Ps, 44), y esto porque es reflejo de
la gloria del Padre.

Así, pues, lo que el pecador busca en sus pecados y no
encuentra, Eva tampoco lo alcanzó en el suyo al comer el
fruto. Considerando esto, busquemos cuanto deseamos en el
fruto de la Virgen. Porque este fruto es bendito por Dios;
que de tal manera lo llenó de gracia, que ésta se extiende
hasta nosotros cuando le hacemos reverencia. "bendito el
Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que nos ha col­
mado en Cristo de toda suerte de bendiciones espirituales
del cielo".

Di.~an, pues, !os ángeles: "bendición y gloria y sabiduría
y aCClOn de gracIas, y honra y poder y fortaleza para nues-
tro Dios" (Apoc. 7). '

Digan los hombres: (Philip. 2, II) "Toda lengua confiese
que el Señor Jesucristo está en gloria de Dios Padre" o
según el Psal. 117, "Bendito sea el que viene en el no~br~
del Señor".

B,endita, pues, la Virgen; pero más bendito el frhto de
su "('Ientre, Jesús.
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